
A ñ » .  V I I I . — N ú m e r o  2 , 3 7 7 . M á r t e i  ! . *  d e  O c t u b r e  d e " " 1 8 6 7 . A ñ o  v n i . — N ú m e r c  9 , 3 7 7 .
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PARTE EXTRANJERA.

NOTICIAS D B  GABIBAI.DI.

Teoem os ya porm enores acerca  de la  prisioa 

d e  G aribaid i, somiDistrados po r  U  Gaceta pia^  

m a ntesa .  D icen asi:

<G1 general Qaribaldi ha sido arrestado ea Asi- 
Balnsga, eo oasa de los Sres. Agooluci. donde es­
taba acostado. Un teniente de carabioeroB, entrao- 
do eo su cuarto, le presentó la órdeo de arresto 
firmada por Zoppi. El general, soorieodo, dijo 
tranquilamente: «Bien, me lo hablan dicho, peto 
no quise creerlo. Sea. ¿A dónde debeis conducir 
me?—A Florencia, se le respondió. Le HefaroD con 
el mayor Basso, su secretario del Veccbio,'el in ­
geniero BarW iDi, y  te  les hizo tomar el caoiino de 
hierro de Losignano. De allí se le condujo directa­
m ente s Pistola. Cuando el geseral »e apercibii} 
que se  le pasaba de Florencia, hize esta observa­
ción: '¿No nos detenemos en Florencia!* Se le di­
jo  entonces que había orden de Iterarle á Alejan­
dría. loiitil ea manifestar que el genflral tué tra* 
tado can toda consideración. Doraote el tránsito 
habló coa grao serenidad de espíritu, con sus, no 
diré guardianes, sino m is  bien con sos camaradas.

El mayor Friggyesi, aquel extranjero que ha 
combatido por la Italia en el ejército meridiooil 
j  que ha sido detenido y desterrado del reino, 
fue conducido á l a  frontera suiza. Se dice que en 
su casa se han encontrado papeles'que daban luz 
sobre el programa de Garibaidi, y  que esto habla 
motivado el arresto de Garibaidi.

Se cree que el mieisterío ae valdrá de la pluma 
de eminentes magistrados para responder al men^ 
•aje délos  diputados de la izquierda, esforzándose 

probar que el arresto de Garibaidi es comple­
tamente legal, y  que además, no habiendo jurado 
aun Garibaidi como diputado, no puede reclamar 
las prerogatiras inherentes á este cargo.*

A estas no tic ias  podemos afiadir que  los des ­

órdenes de F lorencia  fueren  más graves de lo 

que se creyó en un  princip io . E l presidente del 

Consejo de m inis tros, S r. Ratazzí, estuvo ex­

puesto  á p e rece r ,  victima del fu ro r d e  los am o­

tinados que le  acom etieron en su mism a casa.

R a ta u i  h a  dirigido al sindico de F lorencia  

u na  carta  dando las gracias - á  la G uardia n a ­

c ional p o r  su  ac t itud  en favor del o rden  p ú ­

blico.

El Gobierno florentino ha enviado órdenes á los 
prefectos de Perusa, Aquila , Arezzo y  Gaserta, 
para que prendan no sólo i  los garibaldioos, sino 
á  cnaütos intenten atravesar la  frontera.

Florencia presenta el aspecto de uoa plaza de 
guerra ó de una ciudad sitiada. Continuamente 
pasan tropas en dirección de Arezzo ó de Siena. 
También llegan allí voluntarios garibaldinos de 
todas partes.

El presidente del Consejo Ratazzi manifestó al 
diputado Crispí, su propósito de mandar prender á 
Garibaidi. Cuando Crispí se lo dijo i  Garibaidi, este 
no lo creyó y no manifestó ninguna preocupa* 
etoD.

Se ha dicho eo Italia, pero no se cree que la 
noticia tengt fundamento, que el Gobierno iba á 
convocar ÍDmediatamente el Senado como tribunal 
de Justicia para juzgará  Garibaidi como reo de 
atentado contra la  seguridad del Estado.

Esto era  lo  n a tu ra l  y lo  corr ien te . Esto se hu» 
b ie ra  hecho con cualquier a lborotador; pero  no 

M  hará  de seguro con  G aribaidi, pues en  el p r o ­

ceso resu lta rían  declaracioDes curiosísimas.

Dicen de París el 28;
• Aunque verán Vds que alguo diario miaisteríal 

desaliente la DOiicia de haber sido llamados prec\’ 
p itadam eoleá Biarrit* los Sres. Valew^ki y Per- 
iigoy, uo por eso 4eja de ser el hecho una verdad, 
lue  todos saben aquí, incluso el diario á quien se 
_e hace desmentir. Lo que sí es cierto, e s q u e l a  
ocasion ha pasado ya de verificar un cambio favo­
rable i  Roma en el per>ooal del miaistorio. Viiita 
la  pun tu a /tdadde l gobierno iu l ian o  en cumplir

l

los tratados y  la modificación, el cambio miois- 
terial ba quedado aplazado para mas adelante.

P o rto  demás, ya tenemos á Garibaidi enC apre- 
rs. Alií volverá t  quedar en libertad, siendo la 
amenaza perpétua de Roma. Por fortuna, Roma 
tiene mas poder del que le supone el caudillo de 
Aspromonte, y  de esperar es qae se quede con 
las ganas de regalar á Víctor Manuel uoa  nueva 
provincia italiana.

Por lo demás, ya habrán Vds. visto , que tos 
banqueros italianos, á quienes acudió el rebelde 
general, se negaron a prestarle su auxilio y  ha te ­
nido que contentarse con el oro prusiano que, se­
gún dicen, no se escasea para ciertas empresas.

Habiendo dicho la Presse de París que no obs­
tante la prisión de Garibaidi el Gobierno francés 
no renu jc la  á ninguna de las medidas que h \b ia  
tomado para haiterse ea posicioo de proteger á 
Roma, y que ia escuadra acor<izada del M^aiier- 
ráneo sigue dispuesta á  hacerse al m ar á la p r i ­
mera seftii, U France contesta que la Preste está 
mal íofurmada. «tlu presencia, d ic e ,  de la actitud 
tan resuelta del Gjbieruo italiano, no se compren­
de qué medida's tendría que tom ar actualmente 
«I Oobterno francés para pruteger la seguridad del 
Padre Santo, y el envío de una escuadra á  las cos­
tas de Italia no tendría y a  obje to .'

Varios periódicos, dice tambiea laF ro nee  , a t r i ­
buyen al Gobierno italiano el proyecto de instalar 
sus tropas ea ttoma á  pretexto de atender á ia ss* 
guridad del Papa.

¿Cómo los que echan á  volar semejantes noti­
cias, no comprenden que se desmienten por su pro­
pia imposibilidad?

¿Conseutira acaso nunca la  Santa Sede esa ocu­
pación del territorio pontificio por el ejército i t a ­
liano? Y sí no consiente , ¿quién se atrevería á 
imponerle á pesar suyo una protección que r e ­
chaza?

Lo que acaba de p a sa r , prueba que el convenio 
de 15 de Settembr» , lealmeute e jecu tado , es una 
garantía eficaz contra ias empresas revoluciona­
rías. La ocupacion d e  Roma por ias (ropas ita lia ­
nas, violaría á la vez el espirUu y ta letra ae ese 
pecto diplomático, en cuya observancia está 
Igualm ente  ftmpeúíido el honor de Italia y  de 
Francia. ‘

La Frante  asegura que el Gobierno italiano ha 
resuelto convacar dentro de un breve plazo el P a r ­
lamento para darle  todas las eiplicacíoues que r e ­
clamas lascircunstáucias yjustificaa su conducta.

Leemos ea 1Á France que encerrado Garibaidi ea  
la cindddéla ^  Aiejítuarii, ba  seuUJo nue<raiuea- 
te la necesidad de liabiar á  lo¡> romauos y á  ios i t a ­
lianos, á qui«nes dirifjio la síguiebtd proclama:

«Los romanos tienen el derecho iiis los esclavos, 
el de insurreccionarse contra sus tiranos.

>Los italianos tieneii el ueber a e  ayudarlos, y  es­
pero que cumplirán plenamente au deber, aun 
cuando hubiera que preuderpaca eiio áciuctieuta  
Garíbaldis.

• Proseguid, pues, romanos, vuestras nobles re ­
voluciones. El mundo entero os contempla, y  una 
vez realizada vuesMObra, marchareis coa la  frente 
erguida y diréis a las oaciones:

<0 s hemus deaembarazado la vía de la fraterni- 
>nidadhumaua del mas abominable de sus ene-
• migos.i— K an 6a¿íi}.>

• El modo en que el pueblo italiauo , sigue d i ­
ciendo la F rance,  ha acogido la noticia de la d e ­
tención de Usribaldi y  ta aijhesiou casi unánime 
que la actitud úel Gobierno de Florencia ha obte­
nido, han dad» al grao agitador de Italia la m edi­
da de la iufluencia que ejercen sus proclamas y 
sus provocaciones. •

El prestigio del partido revolucionario ha veni­
do evidentemente a perderse en la opinion públi­
ca: la iomeosa mayoría det país está ea condenar 
empresas iusensatas que crearían los mayores p e ­
ligros y las mas gravea complicaciones.

El mismo Garibaidi, á pesar ae  la proclama que 
hemos insertado , parece tener la coucíeucia de 
esa situdciou y de su impotencia , porque el te lé ­
grafo aoniicia que ha consentido en dejarse con­
ducir á Caprera en un buqae del Estado, y nues­
tras noticias nos autorizan i  aQadit que ántes de

m archar se ha comprometido i  permanecer t r a n ­
quilo.

Varios diputados de la oposicion radical eo la 
Cámara italiaaa, de los cuales los mas notables 
son Crispí, Guerrazzi y  Greco, han dirigido al p r e ­
sidente aei Congreso italiano la siguiente protesta 
coa motivo de la  prisión de Garibaidi:

«May d ííoo  presidente: Los infrascritos, profun­
damente afectados por la prisioa de su ilustre co­
lega el general Garibildi, recuerdan que el Bstatn- 
to sanciuua en térmiuos solemnes la inviolabili­
dad personal de los represeataates de la  nación.

Tienen por positivo que en el acto que denun­
cian h i  sido violado el a rt .  45 de la  ley fundam en­
tal del reioo.

En su consecuencia acuden i  vuestra sefloria á 
fin de que en su cualidad de presídeate de la  Cá­
mara y de tutor legal de las garantías parlamenta­
rías, íuti*rveQga, si ya no se nos ba anticipado por 
su iniciativa directa, coa su autoridad cerca del 
poder responsable para obtener la  pronta repara ­
ción de uoa ilegalidad que ao podria menos de la s ­
timar fuertemente la conciencia nacional. >

Dice la  Preste:
• Decididamente Garibaidi está gastado. Hay p o ­

co le ha faltado para llevarse una silva de los ge -  
Dovesas al siguiente dia ea  que sus parientes y 
amigos hablan organizado una manifeataciim para 
obsequiarle. Los periódicos que hace ocho anos no 
cesabao de cantar sus glorias, hoy le abandonas 
unos después de otros. La P atrie,  que tanto afec­
to le tema, le dirige hoy las m is  claras verdades 
y  la Opiiiiun Nalionole y  el A venir  le dan conse­
jos como los que se prodigan á un aiño que con 
sus ruindades ataca los nervios de losque están á 
su alrededor.

Sí el pretendido héroe de los dos mundos p ro ­
duce ese efecto á la  distancia y  sobre personas que 
no están en contacto iamediato con su fatigante 
personalidad, se puedejuzgar fácilmente los sen ­
timientos que debe inspirar al comendador R ataz­
zi y sus c  legas, obligados á eutenJerse coa ese 
enfant te n ib le ,  que no pone la mano en nada que 
DO sea para echarlo á perder.

Se deba felicitar á Garibaidi porque la  gota le 
haya atacado fuerte hasta el punto de verse obli­
gado á regresar á  Caprera, porque sino, no está 
lejos el dia en que el hombre más popular de la 
revolución italiana, sea para todo el mundo el per­
sonaje de comedia más fastidioso y más insopor­
table.»

Da Trieste escriben á La Esperanto:
«Parece que le  trata ya en Viena de los nuevos 

destinos de nuestro encantado y encantador cas­
tillo de Miramar. El Emperador Maximiiiaoo ha 
dejado dos testamentos. Por el primero, de 1864' 
poco antes de partir  para Méjico, InsiiiuiB s i  ii«- 
redera universal á  su augusta esposa. Por e l se­
gun d o ,d e  Querétaro, poco antes de su cuadeoa- 
cion, creyendo fuese muerta su esposa, según los 
rumores que circulaban por allí, inaticuia del 
mismo modo á su augusto padre, el archiduque 
Fraucisco Cários. Siendo basado el seguudo tes­
tamento en una suposición filsa , es nulo, y  los 
apoderados, coude de Testh, por Bélgica, y  el 
barón Ki-ans, por Austria, encargados de a r re ­
glar la testamentaria de aquel desgraciado mo­
narca, pondrán en ejecuciop el primero. Pudiera 
suceder que Miramar se adjudicase á nuestro Em­
perador, porque parece que de su bolsillo p arti ­
cular tiene hipotecada en aquel castillo una suma 
respetable. Si asi fuese, no dpjaria de ser benefi­
cioso para Trieste, porque la familia imperial vea- 
dria á pasar alguuas temporadas eo aquella h e r ­
mosa residencia, sobretodo la Emperatriz, a cuya 
salud no es propicio en el invierno el riguroso c l i ­
ma de Vieoa.

• Como de relámpagos tardíos y  débiles de uoa 
tempestjr] que pasa, se ocupan to lav ía  Algutioape- 
rlólicos de la misteriosa entrevista de Sa'zburgo, 
en ia cual los lürijperadores de Austria y  Francia, 
sin escribir artículos de tratados ni alianzas, se ha­
brán «cuja<)o iddndabl-^meute de la situación ac­
tual de Europa No es posible prever lo que suce­
derá. au iqutí las apariencias no tienen nada de pa­
cifico; pero s^ena de dP!>ear que no se llegase á  una 
guerra entre Prusia y Francia, porqne eo este caso 
Auitria se  haliaria en posición muy dificil y deli- 
c id* . y  no creo tan hacedero ni conveniente el 
que el Austria llegue á entrar con Francia en una

liga contra Alemania, porque ya es preciso confe­
sar que Prusia tiene todas las simpatías germ áni­
cas, y  se verá, tal vez muy pronto, que el fatal 
ejemplo de Badén será imitado por los demás Es­
tados del Sud, que pasarán el M-'in para unirse 
al resto de Alemania. Para esto trabaja con suma 
habilidad el ministro Bismark, y  si !o logra, habrá 
salvado su responsabilidad, y Napoleon nada podrá 
decir, porque seria conforme con los principios que 
él mismo ba proclamado. No hay remedio: cuando 
ae siembran vientos se recogen tempestades, y  no 
es fl 'ja en verdad la que amenaza al jefe del im p e ­
rio francés, y  aun á toda Europa.

• Por las muchas personas que llegan aquí á m e ­
nudo de la Bosnia , Servia, Moatenegro , etc., se 
sabe qae aquellos pa ise i,  atizados por la  propa- 
gaoda tu s a ,  se bailan en uo estado de agitación 
febril belicosa, que p u l i e r a ,  de un momento á 
otro, producir una confiigracioo. No se cree que 
puedan esperar para ello a i siquiera á la prnxima 
primavera. Por sapuesto, se debe recelar que en 
todo esto Prusia y  Ruaía se h il la a  de acuerdo, 
rom o lo estuvieron el aDo pasado para h a c e r la  
revolQcioa de Buchareit y mandaralU an  II >hen- 
zol le ra , que es boy el centro y el a lm a ,  según se 
dic*>, de toda« estas iotrigas.

• Desde el 14 de Julio tenemos diariamente a lgu ­
nos casos de cólera. Por fortuna el mal se ha m an ­
tenido estacionario hasta ol presente, y  no es de 
creer que tome iocremeoto. sioo que más bien a c a ­
be por lo avaczadode la estación. Todo el mes de 
Agosto y  la mitad de Setiembre hemosteoido ca ­
lores continuos y excesivos. A -íes  que las p rim e­
ras lluvias vinieron acompañadas de una tempeitad 
que duró lo méuos sel-horas.

• A pesar de la condicioa bigiéoica poco favorable 
de esta pobircian, ha cootinuado en ella sin n o v e ­
dad la señora condesa de Molina. •

HOTICIAS DK MEJICO.

Recibimos directamente periódicos de lé j ic o  qne 
alcanzan hasta el de Agosto. Lo m ás im portan ­
te qae coatieoen es la convocación del futuro 
Congreso, llamado á reformar la Constitución de 
la República y á legalizar la situación del presi­
dente Juárez. Este en su proclama dice q u e  el 
Diievn Congreso se reunirá el 2U de Noviembre, y 
el 1 ” de Diciembre tomará posesion el presidente 
de la República, así como el presidente del T ri ­
bunal Sup.'emo de Justicia.

Juárez aconseja la  creación de 'dos Cámaras, ]a 
concesioa del veto suspensivo al presidente; que 
la  diputación del Congreso que quede funcloaando 
en sus interregnos tenga restricciones para convo­
car al Congreso á sesiones extraordinarias, y  que se 
determine el modo de proveer á la sustitución p ro ­
visional del poder ejecutivo, en caso de faltar á  la 
vez el presidente de la República y el presidente 
de la Córte Suprema de Justicia.

El anuncio de estas reformas habia disgustado 
al píirtlüo Tadmul mejicano, y  Juaroe sohat>i« v is ­
to obligado á dar uo nuevo maoiflesto, dicieedo 
que todas las reformas hechas duraate  su admi- 
ni^itracioa. solo habían tendí lo á desarrollar y  per- 
feccioaar los principios de la Constitucíoa de la r e ­
pública, y  que ahora uo im ponía , sino aconsejaba 
variaciones en el pacto fundamental que estaban 
admitidas eo ios Estados Uaidos y ea  casi todas 
las repúblicas de América.

La prensa mejicana dice que á pesar de no exis­
tir  guerra civil, y aparecer consolidada la repúbli­
ca, S9 ve que los corazones no están a legres, ui la 
opinion pública satisfecha, ni los ánimos tranqui­
los. Por e l contrario, un velo de tristeza parece 
que cubre lo presente; dudas amargas se asocian 
á las esperanzas del porvenir; y cuando todavía d e ­
bieran durar las delicias del descanso despues de 
la guerra, y  las espansiones del gozo despues de 
la  victoria, vemos asomar por todas partes sínto­
mas de impaciencia, de descontento y de enojo.

Ea la recepción del nuevo ministro de los E s ­
tados-Unidos, este dijo en su discurso entre otras 
cosas le siguiente:

• El hecho de haber acreditado tan pronto un 
representaute , despues del regreso de vuestro Go­
bierno i  la capital de la repúb ica, es una prenda 
segura de b  simpitía con que han visto los EHa- 
do!, Uuldus el inuüfo alcanzado por ia heróica 
c^n^taucia de Mt'jico en la  reciente lucha por su 
ind^’pendeocia y  por sus instituciones liberales.

El Gobierno del pueblo am encano , fiel á sus  de­
beres iuternacionales y  á las obtigacioues que tiene 
para coa sus propios ciudadanos y para con las 
dem as Daciones, h a  sostenido con u n a  fidelidad.

ua honor y uoa io teg ridad , qne le  aseguraron el 
respeto del mundo civilizado, la causa del repu­
blicanismo, y  con ella la  integridad de Méjico.»

E! presidente Juárez contestó con estas pala­
bras :

• Ei pueblo y el Gobierno de Méjico, en su lucha 
por ta causa de la república contra una ioterveo- 
ciOD extranjera, han estimado y estiman en su alto 
valor las sioipatias del pueblo y del G> bierne de 
los Estados-Unidos que en la grandeza de su pros­
peridad han demostrado la justicia de su política, 
sosteniendo el principio de no intervención , como 
una de las primeras obligaciones de los GnÑemog 
eo el respeto debido á la libertad de los pueblos y 
á los derechos de las naciones.»

Ua periódico de Méjico dtce que D. Leonardo 
Hazquez está por el rumbo de Iguala con Vicario.

PER U  T  CHILE.

Recibimos correspondencias y  periódicos del 
Perú basta fines d». Agosto. Despues de fuertes lu- 
chasentre  la oposlcioa y  el Gobierno, el Congreso 
constituyente peruano acordó se promulgase la 
nueva Constitución de la república, se proclama * 
s e á  Prado como presidente constitucional de ella 
y  continuase el Co >greso como constituyente hasta 
votar las leyes orgánicas.

El ministro de Relaciones esteriores del Perú , en 
una sesión sscreta del Congreso, dió esplicaciones 
sobre las cuestiones pendientes co i t Espa&a y el 
Brasil, cuyo representante se habia retirado de L i ­
ma. El Gobierno peruano abriga la esperanza d« 
que no se renovarán las hostilidades entre Espatia 
y las repúblicas del Pacifico, y respecto á los con- 
fiictos coo el imperio brasilett'', confia en la me 
diacion amistosa de loa Estados-Unidos de Amé­
rica.

Las uoticias de Chile son del 17 de Agosto. Ha­
bia cesado en la capital y en Valparaíso la alarma 
causada por los movimientos de la escuadra espa ­
ñola, á quien se suponía en las islas Malvinas. El 
comercio era  muy activo eo Valparaíso, y  se iba 
á reedificar la aduana, Había muerto en Santiago 
el presidente de la  Cámara de diputados, se&or 
Tocornal.

Tocornal era el jefe del partido conservador chi- 
leoo y el futuro candidato para la p resideaciadela  
república. Era justamente apreciado por todos.

Ya leh ab iaa  véadido los buques de la escuadra 
chilena Atim d, Concepeioii, Maipá y  otros. En 
cambio se gastan sumas considerables en las ba te ­
rías de Valparaíso.

La batería que construye el comandante Williams 
en la playa de los almacenes fiscales tiene ya m ou- 
tados cinco caHones y  se va á proceder á ia  colo- 
cacion de otro más: se trabi^ja mucho eo su en­
maderación y despues se le blindará coo rieles.

El comandante Williams, una vez que esté ter> 
mioada su obra, procederá á construir otra e a  U 
playa detrás de la plaza del Orden.

Se había presentado al Ciingreso chileno uoa 
pro(>usteíoo de reforma de la  Coastitucion dei Es­
tado en sentido de aumentar las atribucíoaes de la 
Asamblea.

Es indudable que en breve se establecerá por el 
Estrecho de Magallanes, un servicio directo de va­
pores eatre  la América y  la Europa. La compaAía 
del Pacifico ha sido autorizada para aum entar su 
capitalcon ese fio, y h a  ob teaidouna fuerte sub- 
veacioa del gobierno de Chile.

A El Pabellón Nacional escriben de París  e l 28 
d e  Setiembre:

• Hasta el mes que viene, despues del 15, no se 
reunirán en las Tullerias los ministros todos, bajo 
la audiencia del Emperador.

Esto dice áVd. que por ahora no hay ni puede 
hab-r nada nuevo.

Aqui se cree que el arresto de Garibaidi no tiene 
níoguo género de iLflueocia en ia  marcha de los 
sucesc-% ) hasta hay quien cree que esto es cosa 
conveiiída con él, bajo ta pilabra de dejarlo pronto 
ir  a  cumplir su emuresa, pudiendo decir mas ta r­
de el Gjfiierno de Fcorencia, que ha hecho todo lo 
posible para hacer respetar las freateras romanas.

Ddtodasm odoj, }0 no puedo asegurar á Vd. Ia 
verdad en este punto, si bien creo que la revolu­
ción romana ae operará , sea de dentro afuera , ó 
de fuera á den tro , sia  que tardemos mucho en 
verlo.

Y esta es la creencia aquí de los ministros todos, 
que se encuentrdn apurados eotie  la  necesidad de
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Los valíente.s A hencerrajes al punto lo m a ro i  
sus lanzas para  es ta r  p revenidos á  lo que  se Is t  
ofreciese.

A esU sazón volvía el Z ^ r í  con »¡u c u a ­
drilla  p ara  irse á  su puesto, cuando  Malíque 
Alabéz con g ran  furia  se a travesó d e  por m e­
dio. viendoee herido , le  tiró  la la n z a , dícién- 
dote:

—Traidor, o o  es de caballero lo que  has  h e ­
cho; sino de villano.

No fné e a  balde el tiro , p u es  le  pasó la a d a r ­
ga y  cola, y  le  en tró  en  el cuerpo  u n  palmo y 
m is  de lanza, y  luego cayó e lZegrí de la yegua 
casi m uerto . De ánibas partes había apercebi- 
m íenlo para  lo  q ue  se ofreciera, y  empezaron 
una  «.soaramuza b rava  y  s a n g r i ^ t a ;  y  como los 
Zegries iban b ien  arm ados, llevaron lo m ejor 
d a t a  batalla; p e ro  com o e ra  tan lo  el valor de 
Mu2a y del va lien te  Alabéz, y el de los Aben- 
cerrajes, no do jab and e  m a ltra ta r  á  ios Zegries, 
y  hacerles  daño  notable. La vocería y  algaza­
ra  era  m ucha; y  cuando  vió el Rey encendido 
el juego, bajó i  la plaza, y  sobló en  una  yegua, 
y en tró  en tre  los lid iadores con u n  bastón, di­

ciendo:
— lAfuera, afueral
Asimismo todos los caballeros, deeánleresa- 

dos ayudaron  Á poner en paz.
Estuvo este dia  an  pelig ro  d e  perderse  G ra ­

nada; po rq ue  de la  parte  d e  lo6 Segríes fueron
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Gómeles y  Mazas, y  d e  la  de los A hencerrajes, 
Almoradis y  Venegas. Como los bandos y cis ­
mas son tan peligrosos en tre  los p rinc ipes  y 
magnates, lo tem ió el Rey, y  asi hizo todo lo 
posible para apaciguarlos. Quietos y  apartados 
cada u no  en  s u  cuadrilla , el valiente Muza y 
los de la suya se sub ieron  al A lham bra, llevan­
do consigo á  tos Almoradis y  Venegas. Los Ze- 
gríes se re t ira ro n  al castillo de Bivalambien, 
llevando m uerto  á  Hahomad ZegrI.

La R eina y las dam as se qu ita ro n  de los m i­
radores, dand o  grito s  cuando  v ie ro n  ias veras 
del juego, porque en los de la  lid habia m ari­
dos, herm anos, parien tes  y  amanees de las d a ­
mas, y  su s  lástimas y  lloros m ovían á com pa­
sión á  lodos los q ue  tas oian, y  en particu lar 
las lam entaciones de la herm osa  Fátima, l lo ­
rando su m uerto  padre; que  e ran  m uchos los 
extrem os que hacia, bastantes á en te rn ece r  un 
corazon diamantino. Este desdichado Qn tuvie­
ro n  las fiestas, qu edando  m uy revuelta  G rana­
da, y po r  eso se hizo esle rom ance:

Afuera, afunra, afuera,
Aparta, aparta ,  aparta ,
Que en tra  el valeroso Muza,
Cuadrillero de unas cañas.

Treinta lleva e n  su cuadrilla 
Ahencerrajes de fama,
Conforn>e3 e n  las libreas 
De azul y  lela d e  piala,

CAPITULO v n ,

Del triste llanto gúe hizo la hermosa Fálima 
por la muerte ae su  podre, y  cómo te  iba  á 
A tm erfa  la bella Galiana, s i su podre no o»- 
ntera, ia  cual estaba m uy vencida de amores 
áe Sarracino: y  de lo que entre i l y  Abennmar 
pasó u na  noche debajo de las tií»(anus ael Real 
palacio.

Muy gran  llanto e ra  el q ue  hacia la bella Fá- 
Üma po r la m uerte  de Mahomad Zegri, *« pa­
dre; y  e ra  en tan to  modo su seutim íenlo y d o ­
lor, q ue  se temía no perdiese el juicio ó la vi­
da, porque no bastaba la Reina, ni a lguna otra 
dama á consolarla. Era tan grande el dolor que 
tenia  e n  su  afligido corazon, q ue  det senlimien- 
to, llanto y desconsuelo enferm.. y  enflaqueció 
de lal suerte , q ue  parecía otra de la que  ser
s o l i a .  V i s t o  que  no admitía consuelo ninguno,

y  q ue  las medicinas no la daban mejoría acor­
da ro n  enviarla  á Almería á casa del alcaide 
delta q u e  e ra  su  pariente, e t cual tem a una 
hija m uy  herm osa y discreta, q ue  seria posible
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•Q su eaballo, éejairdo to ro  tnolido, j  t i l ,  
quB no se p»do levan tar d e  éHí, quedando  lo ­
dos m uy adm irados d e  su eáfaerzo, v a lo r  y  for- 
Uleza invencible, dándole  ttlH loores. E i Rey 
llamó á  Alabéz, y  fué como si no h ub ie ra  hecho 
cosa alguna; y  e n  llegando, le  dijo  e l Rey;

— Mucho Contentóme habéis dado, y  no se 
esperaba menos de vuestro  valor y  nobleza; 
ye os ha^o merced d e  la alcaidía de la fuerza 
de Cantoria, y  de que  seáis capilan de cíen ca ­
balleros,

Alabéz le  besó las m anos po r  las n u evas  m er­
cedes que  le  hacia.

Serian l  la sazón las cuatro d e  ia ta rde , y 
mandó el Rey q ue  se tocase á  cabalgar. Oída 
la señal, todos los caballeros q u e  e ran  d e  j u e ­
go se adelantaron para  h ace r  la en trada , y e n -  
Ire  tanto comenzaron una m uy acordada m ú ­
sica, con diversidad de in s tru m en tos . Luego 
vino en trando  por la boca del Zacatín el ga­
llardo Muza con su  cuadrilla  Abencerraje. E n ­
trando de cnaíro en c u a t ro , y  dando  vuelta 
por la  plaza, haciendo ei debido acatamiento 
al Rey, á la R eina y  á  las dam as, d ie ron  algn- 
naa carre ras  eon m u y  grande brío  y  donaire, 
E ran  Muza, Maliqae Alabéz y  tre in ta  Abencer- 
rajes en la cuadrilla, y  parec ían  m u y  bien las 
p lum as azules y telas d e  plata sobre nevadas 
j'eguas, q u e  herm oseaban toda la  plaza y  am ar­
te laban las dam as con  su  bizarria. No coD m é -  
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hacer algo para cumplir 3u«compromi»u!) y  lacou- 
cieocia de qae sod impoteotes para detener el cu r ­
so de los sucesos.

Y esta opiuioQ es uoa verdad segura y absoluta, 
cuyas coosecueocias veremos eo los primeros con» 
sejns de ttoes de Octubre.

La sítuacioa de la plaza es 4fllctira basta el ex­
trem o, y  no toma carácter de m ejorar en este 
punto. Veremos.'

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MiUlKIl), 1.* DE OCTUBRE DB 1867 .

PRIKCIPI08 DE LA OCERBA CONTRA EL 
PORAL DEL PaPA.

PODER T£ü-

A nuestro  articulo  del v ie rnes sobre  Voltaire, 

et periódico L a  R egeneración  le puso este c o ­
m entario ; ¡CqA! ¿quién se  acuerda ho y  d e  Vol­

ta ire  sino  los que solo le conocen de oidas? 

T iene  razón el diario  católico m onárqu ico . P o ­

cos,— y es esto u na  for tuna— pueden  te n e r  b a s ­

ta n te  paciencia p a ra  lee r  las ob ras  del pa tria rca  

de Ferney; pero esto n o  quila  q ue  mucho» le 

tengan  por »n g rande  h o m b re  y q ue  su n o m ­

b re  sirva aun  de grito  de gue rra  con tra  ia Igle­

sia. y de santo y seña para  en tusiasm ar á las 

m uchedum bres ignorantes á u n a  p a r te  de la 

incauta  ju v e n tu d .  Sus obras ,  vacias de ciencia y 

pesadas hasta m a rea r ,  sirven de modelo d e  e s t i ­

lo  d ec lam ador y chancero , y enseñan  todavia 

m e jo r  que  o tra  a lguna, e l a r t e  de ca lum n iar  y 
de m en tir .  P o r  esto  se le tr ib u tan  honores y 

levantan esta tuas ; po r  esto el celoso Obispo de 

O rleans quiso reco rd a r  qu ién  e ra ,  llam ándole la 

infamia personificada, y  ha p rom etido  ocuparse 

de él en  un  trabajo  sério  y de ten ido ; po r  esto 

los periódicos impios han  salido á la  defensa de 

su m al parado héroe, y los católicos, aduciendo 

datos y haciendo fundadas consideraciones, han 

apoyado el juicio expresado p o r  Monseñor Du- 
panloup.

Tan im portante  lia parecido á u n o s  conservar 

e l fctten nom bre del poeta coronado  po r  los co ­

m ediantes de París , pocos dias an tes  de la r e ­
volución, y á o tros  trab a ja r  para que  no se e n ­

gañe a la generación joven , la cual solo de oidas 

conoce á Vuliaire, que M r. Hdvin, d irec to r  de 

L e  Siecle, y  el Obispo de O rlean s ,  h an  sosten i­

do con este objeto, públicam ente, una activa y 

erud ita  correspondencia , que  el ú lt im o ha ce r ­

rado al parecer con carta  de !8  de Setiem bre, en 

que dice: «Lo q ue  al presen te  se  t r a U , es de 

saber lo que ha sido V oltaire, y qué honor r e ­

su l ta rá  á  F rancia  de la esta tua  que  preparais. 

T o  m e  encargo de decirlo. Y si no tengo grandes 

esperanzas de convenceros, acaso ilustraré  á 

alguno de vuestrossuscriio res .»  E sta  fuá ta m ­
bién nuestra  intención al esc r ib ir  e l a r t ícu lo  en 

que  tra tam os de d em o stra r  que rea lm en te  Vol­
ta ire  fu é 'u o  inlame.

Mas esto no nos  satisface. Es npcesario saber 

que  aquel iiilame fué con sus com pañeros de 

perdición quien principió la gu e rra  co n tra  la Igle­

s ia , dirigiendo el atai]ue al poder tem poral del 
Papa, que po r  la  m isericordia de Dios va tocaa* 

do ráp idam ente  á  su té rm ino : es nece:íario sa ­

b e r  cómo d u ran te  un siglo so ha s<íguido paso á 

paso, m uchas veces sin  saberlo, e l o rd en  p re s ­

crito  po r  la cabala d e  los enciclopedistas, c u m ­

pliendo todo su .programa con exac titud  ex tre ­

mada. E sto  podrá  d a r  a lguna luz p t r a  juzgar 

m uchos sucesos q ue  estam os presenciando, y 

explica por qué  la impiedad in ten ta  rehabili ta r  

á  Voltaire, haciendo de él una  especie  d e  mito 

á quien  adoren  sus obcecados partidarios.

Hacia e l año 1768 publicó el folleto, •L o s  

derechos del hom bre y  las usx^rpaci<mes de los 

hom bres, en  el cual propone esta cuestión: ¿Si 
« n  sacerdote d e  Cristo debe ser soberano? 

Riéndose de Grocio, d eP u ffen d o r l  y de las citas 

ju r íd icas ,  dice, que se ha de ju zga r  po r  el buen 

sentido , y  su m al sentido le d ic taba  «que los 

P apas  n o  tienon  u na  pulgada de t ie r ra ,  como 

soberanos, que  no baya sido adquirida po r  p e r ­

tu rbaciones ó po r  fraudes.»  No puede  acrimi* 

narlos  p o r  «stc, po rque  solam ente , según  él, la

fuerza y la convención dan  el imperio; pero  d e ­

duce de ah í, que  cualqu iera  que  tenga mas 
fuerzas ó mas astucia que el P ap a ,  puede  q u i t a r ­

le  su reino sin escrúpu lo  n i  rem ord im ien to . 

Véase, pues, qu ién  ha dado la  p rim era  proclam a 

contra  el poder tem pora l de la Santa  Sede y de 

cuándo  dala la guerra  que  todavia se le e s tá  h a ­
ciendo.

Los Principes , cuya am bición quería  d ispe r ­

ta r  con este tolleto, no h ic ieron  caso, viendo lo 

cual con g ran  pesar suyo, escribió «La a larm a, 

ó re b a io  tocado contra los Reyes,* en donde, l le ­

no el corazon de despecho, exclajpa: « |L as  locas 

cruzadas duraron  cien años, y  hoy no es posible 

re u n ir  á  dos ó t r e s  Principes! > Uas como n i  por 

esas los Principes se  m ovían , publicó o tros  va- 

rioslo lle tos  d ir ig idosa l m ism o objeto, tra tando  

d e  excitar los celos y el orgullo  de diferentes 

naciones. E u  el D iscurso d los Welcltes re c u e r ­

da á los franceses su pasada h is toria , las in ju rias  

recibidas de la Iglesia, y señaladameGte la q u e  

habia hecho á  sus Reyes el siervo  de los s iervos  

de Dios bajo e l anillo del Pescador; y su pon ien ­

do que el pueblo francés, p a ra  qu itarse  la nota 

de débil ó  co b a rd e ,  d ir ía  q ue  tam bién  los in ­

gleses y alem anes (ueron victimas de la so b e r ­

bia papal, añade luego: «Es verdad; pero ¡oh 

Irancesesl esto  no os ju s tiñca ; si la nación ingle­

sa  estuvo a lgún tiem po bastan te  em bru tec ida  

para  sujetarse  a l poder u lt ram o n tan o ,  deheis 

confesar que  se  h a  vengado perfectam ente: im i ­

tadla si podéis.» E n  el «F ragm en to  de las in s ­
trucc ion es  p a ra  e l  P r in c ip e  Real,» le  previene 

contra «la obediencia que los Reyes de F rancia , 

España y o tras  p a r te s  dan al Papa.» E l «Grito 

de las Naciones» no es otra cosa q ue  el g ri to  que 

Voltaire dirigia á las naciones en com ún  para 

levantarlas con tra  la autoridad pontificia: «¡Ahí, 

exclama, ¿quién os ha dicho q ue  no se re p ro d u ­

cirán  aquellos excesos (los de los Papas an te r io ­

res)? ?Está en te ram en te  extirpado el fanatismo? 

¿Hasta cuándo os con tentareis con paliativos eii 

la  más h o rro ro sa  y an t ig uado  la»; pestes? ¿Qué 
G obierno no sacude ya el yugo de esta absurda  

tiranía? .P o r  qué el nom bre  de Roma subsiste to ­

davia?»

E l im plo, sintiendo rab iosam ente  q ue  las na* 

ciones no respondían a  su voz, se dirigió á  los 

mism os rom anos. Ya en varios de sus escritos 

habia ponderado la felicidad de R om a en  t iem ­

pos de la  R epública y del Im perio , ocultando 

cuidadosam ente las crueldades de Sila y  de Ne> 

ron  ; p e ro  no bastando  esta diligencia n i p a ra  

con tener su ódio n i para prom over un  maldito 

alboroto en  la  Ciudad E te r n a ,  se dirig ió  á ellos 

d irec tam ente  por u n a e p ú to ía  al estilo de las de 
San Pablo. >E1 que e s c r ib e , d ice , á  los d escen ­

dientes de los Marcelos, d e  los Scipiones, de los 
C a to n es .d e  los Cicerone», de los Titos y de los 

Antonios , es u n  gen til-h 'jm bre  rom ano  de u na  

familia an tigua  trasp lan tada , pero  que am a su 
p r im era  p á t r i a ,  gim e por e l la ,  y cuyo coruzon 
está eu el Capitolio. ¡R u m anos!  ebcuchad á 

vuestro conciudadano; ;Roma! recu e rda  t u  a n t i ­

gua b r a v u r a ;  el valor italiano no h a  m uerto  

aun .»  L am éntase luego de que  el Capitolio y  el 
foro rom ano  estén dominados po r  u n  Papa  vie­

jo  que  n o  les q u ie r e , ni puede hacerles  bien; 

enum era  los males que á los romanoe* h an  c a u ­

sado los P a p a s ,  se desata con tra  los Santos y 
pide las antiguas tiestas de Ceres, i r i s ,  N eptuno 

y dem as ca terva  dé dioses paganos.» Todavia, 

Ies d ice a  los h ab itan tes d e  la c iudad poutiticia, 

ten iais cónsules , senadores y le jes  m unicipales, 

hasta que  los Papas os ro b a ro n  esto que  los hu« 

nos y los godos os hab lan  dejado. E n  esta carta  

á  los rom anos  , les advierte que él no es aquel 
«Pablo de T a r s i s , ca lv o , caliente de cascos, de 

narices  anchas y l a rg a s , c e g i ju n to , cargado de 
espaldas y  pa tituerto .»

Los escritos de V oltaire, leidos con avidez 

po r  una  sociedad ligera , descreída y co rrom pi­

da, causaban s in  duda gravú perjuicio, hac ien ­

d a  p e rd e r  el respeto  debido al principado  pon ­

tificio, y aun concebir á algunos la esperanza 

de sojuzgarlo en más oportunas c ircunstancias:

pero el in lam e noqitedaba contento: é l h u b ie ra  
querido  asis tir  á  las exequias del Pontificado, y 

se veia incapaz de lograrlo  con su s  solas fuerzas, 

cosa que de solo pensarla le causaba enojo; por 

esta  buscó compartpros que le auxiliasen, pare- 

ciéndule que si encontrase doce Apóstoles, co ­

mo N uestro S'^ñor Jesu c r is to ,  ó  veinte so lda ­

dos, como Mahoma. habría de hacer proezas 

m as maravillosas. De aqui aquella  predicación 

incesante á  la unión y á m ancom unar todos los 
esfuerzos, que  ocupa gran parte  de su corres ­

pondencia . «Si tuviérais unión daria is  la  ley,» 

dice en una  car ta .  «Quisiera q ue  los filósofos 

form asen u n  solo cuerpo  de iniciados;» «Esta­

blezcan h s  verdaderos filósofos una  cofradia co­

mo los francmasones . reú n an se , auxilíense y 

guárdense fidelidad,» decía en o tra ; y  asegura ­

ba que  «con cinco ó seis filósofos que se e n ­

tiendan , basta  para  d e rr ib a r  el coloso.»

¡Inreliz! cegado por la  pasión no veia que  á 

aquel caloso n ingún  hom bre  puede derribarlo , 
porque  está sostenido po r  Dios.

Dios, q u e , tal vez, para  m a n iíe s ta ra l  m undo 

con m ás c la ra  evidencia q ue  el Pontificado nació 

y seconserva  po r  especial p rev idencia  s u j a ,p e r ­

mitía  que hubie ra  en el m undo un  V olta ire , 

perm itió  tam bién  que  se le ju n ta se n  para  la 

ob ra  de acaba r  con el Papa algunos fitósolos, si 

no d e  m ás ta lento , de más calm a q ue  el mism o 
jefe.

Federico I I ,  a lgún tiem po el discípulo más 

entusiasta del m aestro  d e  la im piedad , cono­

ciendo las dificultades políticas que  cualqu ier 

Soberano encon tra r ía  para  apoderarse de los 

Estados Pontificios, le  decia á Voltaire: «El P a ­

pa acabará sin  d ada , pero su caída n o  será 

obra de la razón.» Federico veia m e jo r  q ue  Vol­

ta ire ,  y  quiere de ja r  p o r  inú til  el medio de a ta ­

ca r  d irec tam en te  al Papa. Puestos  de acuerdo  

aquellos doctores de la im piedad, creyeron  que 

debia obrarse  con m ás p rudencia  y  dividir e l ca ­

mino d e l Vaticano en varias etapas, ocultando 

cautelosam<«ote el fin á donde se  d irig ían . El 

p r im e r  paso habia de ser d ism inu ir  ó su p r im ir  

las órdenes religiosas á  ti tu lo  de economía; el 

segundo, ya más fácil dado el p r im ero , desacre ­

d i ta r  á  los Obispos; hacer al Papa  súbdito  de 

una  Potenc ia , con lo cual acabaría la  com edia , 

puesto que n in gún  Monarca q uerr ía  obedecer á 
un  Papa  vasallo de o tro  Rey.

N uestros lectores saben que  no acostum bra­
mos á  aven tu ra r  juicios nunca  sobre los perso ­

najes h is tóricos, sin  te n e r  á  mano los datos en 

que los apoyamos. Muchos podríamos am ontonar 

en  eáte caso con solo a b r i r  la correspondencia  
de los filósofos volterianos; mas en  la im poiib i- 

lidad de l len a r  con sem ejantes docum entos todo 

el num ero del periódico, citaré(uos so lam ente al­

gunos parra les  d e  las cartas q ue  se cruzaron 

po r  aquel tiempo. «Hemos observado, decia F e ­

derico 11, que en don de  abundan  los conventos, 
el pueb lo  ee «b indon a  más ciegam ente á la s u ­
perstic ión; p o r  consiguiente, si llegaran á des­

t ru ir se  estos asilos del tanatísmo, luego el p u e ­

b lo se haría  ind iferen te  y tibio para con los ob­
je to s  q 'ie  ac tualm ente  venera.»

Mas ¿cómo lo g ra r  esto? Muy sencillo, pues» ha 

llegado el tiem po opo rtuno ; porque  el Gobierno 
francés y el austríaco están  adeudados y han 

agotado los recursos de la industria  sin conse­

gu ir  pagar sus deudas. Es ocasion, pues, de se­

ducirlos con el aliciente d e  las r icas  abadías y 

de los conventos de buena re n ta ,  re p re se n tá n ­

doles e l daño  que los cenobitas causan á la po ­

b lación d e s ú s  Estados, e l abuso del g ran  n ú m e ­

r o  de gentes de cogulla q ue  llena su s  provincias, 

y la facilidad de pagar las prop ias  deudas con 

los b ienes de estas comunidades que  no tienen 

sucesores. Yo espero que les d e te rm inarem os á 

em p ren d er  e^ta reforma, y en cuanto hayan t o ­
mado gusto á la secularización de algunos bene ­

ficios, ansiarán  lo que quede é irán devorándolo 

todo sucesivam ente: cualqu ier Gobierno que  se 

resuelva á  h acer esta  operacion, vendrá  á se r  

amigo de los filósofos. E n  o tra  ca rta  leemos: 

«Cuando en F ranc ia  se hayan apurado  todos los ;

medios d e  ha lla r  dinero, se verán en  la  necesi­

dad d e  secularizad las abadías y los conventos; y 

no faltará quien imite e l ejemplo.» E n  o tro  lugar 

se p regunta: «¿Qué harem es con los Obispos? 

Aqui respondo que  aun no es tiem po de juzga r ­

los; es m enester em pezar po r  des tru ir  a  los que 

fom entan el fanatism o en  el corazon de los pue ­

blos: despues los Obispos p a rece rán  mucUachutf- 

los de qu ienes andando el tiem po los Soberanos 

d ispondrán  com o quieran .»  «Cada Gobíarno 

c rea rá  UL Patr iarca  en su  país, se ju n ta rá n  Con­

cilios n ac iona les ,  y vendrán á p a ra r  las cosas 

en que  cada uno tenga su religión como tiene 
su lengua.»

E\ p a d re  d e  los fieles, com o llam aba el Rey 

d e  P rus ía  á Voltaire, se  recreaba  con esta p e rs ­

pectiva del po rvenir , consolándose de las d e rro ­

tas que m ien tras  tanto  sufría  y  hum illaban su 

orgullo. E l desgraciado tanto  llegó á desvane­

cerse po r  e l hum o de la  adulación y de su p ro ­

pia  vanidad, que en  el A u to r  de los tres im po s ­

tores , se expresaba en estos térm inos tan  im ­

píos com o a r ro g a n te s : «Hipócritas y fieros 

charla tanes elevados á la p ú rp u ra .  Papa usu r ­

pad o r  del podpr de los Césares sentado en el 

Capitolio, hom bres viles con sandalias, excre­

m en tos  de hom bres, mojando su s  manos en la 

san gre  d e  las naciones y a rru inando cien ciuda­

des con su voz.......yo estoy exponiendo con m i

p lum a estos males hace  ya cincuenta  años. La 

E uropa  me está agradecida; veinte cabezas co­

ronadas aplauden mis tareas; h e  adelantado más 
que L ulero  y Calvino.»

Hé ahí e l principio de la  gue rra  con tra  el 

poder tem poral del Papa, como medio para 

h u n d ir  e l p od er  esp iri tua l y la  Religión católica; 

de Volta ire es la  oprobiosa gloria de h ab e r  h e ­

cho vulgar la política de soborno, de infamia, 

de ca lum nia y de m entira  empleada aún boy dia 

con tra  la Iglesia de Dios. La obra del infame ha 

sido llevada adelante po r  sus discípulos, ayu­

dándoles muchos que  no conocían á  Voltaire 

s ino  de oidas, cum pliendo pun to  por pun to  todo 

el p rogram a que dejaron detallado en su  co rres ­

pondencia  los corifeos de la secta. Estam os asis­

tiendo al ú lt im o ac to  de la co m ed ia ,  que  no 

acabará  como ellos p e n s a r o n , porque contra 

Dios no hay poder que valga. Po r  esto creem os 

conveniente que todos conozcan el origen d e  ese 

to r re n te  cenagoso de intam ia y de p e r tu rb a ­

c ión , y  con los proyectos del m aestro conoz­

can  c laram ente  las in tenciones de los discí­
pulos.

F rahcísco d i  Asís Aguilar ,

L a  R e fo rm a ,  periódico demasiado ¡lustrado 
para  sa l ir  palad inam ente  á  la defensa de Vol­
ta ire ,  no h a  podido llevar en  paciencia que se 
le  llame el in fam e ,  y  dice que nadie le  llamó asi 
m ien tras  vivía. Nosotros no hemos tratado de 
sab e r  si a  Voltaire se le  llamó in fa m e ,  sino de 
¡•i lo l u é , poniendo p o r  testigo a sus mismas 
obras . P u r  lu d e m á s ,  puede L a  H eform a  leer 
lascalilicacíunes que le  dieron los tr ibuna les  que 
condenaron &us libros, los apologistas calólicos, 
algunos lilosolos, sus ém u los , y e l mism o Vol­
ta ire  , cuando  negaba que fuese suya l a  D on­
cella de Orleans. M uniesqníeu decia: «No p ie n ­
se  Voltaire que los que c ree  amigos suyos hab len  
m ejor en  su s  cartas  secretas.»

E stam os seguros  de que nuestros  lectores 
verán  con gusto  los siguientes párrafos que t o ­
m am os de una  carta  de París  que  publica E l  
E sp a ñ o l,  diario ministerial:

•No es la  cuestión de Roma una cuestión fran­
cesa, como tan ligetamente y con tanta impruden­
cia se trata de hacer ver. Bastante tiene que hacer 
la Francia coQ sus embarazos de su puiiuca exte­
rior é interior, sin i r á  buscar otros nuevos. La 
cuestión de Roma es una cuestión en la que tienen 
que ver todas las Potencias catóhcas, porque los 
iiitereses del Catulicismo no son el paltimoulo de 
este ó del otro Estado, sino de todos ellos reuQl- 
dos, siendo, como son, indivisibles. Estos icitere- 
ses , mal que pese á la demagogia y  al protestan­
tismo , han de vivir bajo la salvaguardia de las Po- 
teocias católicas. Es noy evidente que , couliados 
á la  Italia, estau á la  merceií' de una aventura, de 
un golpe de maco ó de una intriga, que por no 
baber sahdo bien en esta ocasion, pudiera en otra 
obligar a  los romanos á aceptar lo que han mani­
festado claramente que no quieren. Si el pueblo

romano estuviera como los revolucionaríf»? p re ­
tenden, tan descontento de su Gobiernty 
bieraa desaprovechado la ocasion que Ge. 
la Italia les faa ofrecido coü tanta teoaci(ía(r'P rtin- 
to estruerido. Por otro lado, hallándose la sobera­
nía del Papa bajo la sola custodia de la Francia, 
resulta que a.<ume la odiosidad que necesariamen­
te ha de traerle las aspiraciones del pueblo iCa- 
liaLn, que noáciimemeote pretende apoderarse de 
B( ma. Semejante situación divorcia la Francia coa 
la Italia, que vuehe  los ojr-i A la Prusia, pone la 
lersona del En>perador frente a frente de la revo- 
ucion y en peligio todos los sacrificios de la polí­

tica imperia .
La salvación dfl Soberano Pontífice, la de los 

intereses que ha creado en Italia la política im pe­
rial como los del Catolicismo, hallarían remedio 
en una declaración de las potencias católicas, reu ­
nidas en un Congreso qne aleje para siempre y de 
una vez las preteBsiones de la  revolución sobré 
Roma. La caída de Roma en manos de la demago­
gia, nos traería iumediatamente la perturbación 
que todos tenemos interés en evitar. Y si conti­
nuamos en la situación precaria que ofrece la p o ­
lítica actual, se prolongará la incertidumbre y la 
inquietud que nos abruma. En esto han de pensar 
los (roblemos conservadores de Europa, si quieren 
quitar á  la revolución ono de los pretestos que 
nos tiene en perpétua agitación. Bastantes estragos 
está haciendo en la sociedad humana, en sus inte­
reses y  en las costumbres esta política de inacción 
que se parece como dos gotas de agna á la que 
quiso introdocír en Esp^.oa el dnque de la Victo­
r ia  el aDo de 1854. Hágase la voluntad oacionaL 
Ustedes, que mejor que nadie han conocido los 
efectos de aquella cándida forma de Gobierno, sa­
brán comprender lo que quiere decir.»

Conform es con el espíritu que se perc ibe  en 
las p recedentes  l ín e a s ,  n o  nos p a re c e n ,  sin 
em bargo , aceptables todas sus apreciaciones.

No es c ie rto  q ue  las asp iraciones del pueblo 
i ta lia n o  sean  las i e  apoderarse d e  R o m a  , y  
m ucho  ménos ^ u e  semejantes soñadas asp ira ­
ciones sean u n á n im es .  E l pueblo italiano no lo 
constituye la insignificante minoría que  se ha 
apoderado d é l o s  destinos públicos, del P a r la ­
m en to , de los municipios, de la milicia nacional 
y que está dando tan significativas pruebas de 
su m oralidad, como lo revelan los hechos a l ta ­
m en te  escandalosos que el mi&mo E sp a ñ o l  y 
L a  E sp a ñ a  han consignado repe tidam en te  en 
sus co lum nas. E n  ese caso tendríam os q ue  d e ­
c ir  q ue  el pueblo italiano era  un pueblo de b a n ­
didos , cosa que está muy lejos de la verdad.

El verdadero pueblo italiano es el que  con 
ocasion de las fiestas del Centenario ee ha p r e ­
sentado por medio d e  comisionados en  la Ciu­
dad S a n ta á  d a r  m uestras  de re spe to , de am or 
y veneración al inm orta l Pontífice P ío IX.

El pueblo italiano es e l que  con cuantiosos y 
constan tes donativos que  exceden á los de todas 
las naciones del o rbe  católico, con tribuye al 
alivio de las necesidades de la S an ta  Sede por 
medio del dinero  d e  S a n  Pedro.

El pueblo íu l ian o  es el pueblo católico que 
a u n  conserva su  am or á la  R e lig ión , su firme 
adhesión á la Iglesia , á  pesar de los ho rr ib les  
esfuerzos que  hace afios están  haciendo de con­
suno  para a rreba ta r le  este suprem o bien las 
s e c t a s , las sociedades s e c r e ta s , la prensa revo ­
luc ionaria  y los diputados de la ila lia ner ia .

P o r  lo d em as , aplaudimos que se p íense en 
abandonar la política de inacción a n te  las con­
qu is tas  revolucionarias, pulitica que siem pre  ha 
sido y siem pre la hem os considerado funesta.

Aplaudimos que en Eiipaña se p íense y se  h a ­
ble asi, sobre  todo p o r  periódicos cuyo lengua- 
ge es tan ^ignitic>iilvo com o lo ei< en estas cir­
cunstancias el de E l  E sp a ñ o l.  Mientras la lla ­
mada cuestión de R om a no se te im in e ,  no 
habrá  paz, ni siquiera tranquilidad y sosiego en 
Europa. E l p r im e r  asunto  que  hay que a rreg la r  
para la segundad  in terio r de u n  pneblo tan cató­
lico, como es el pueblo español, y aun  el f ran ­
cés, es la llamada cuestión de Roma.

Y la cuestión de Boma no se arreg la  m ien tras  
á la S an ta  Sede no se la  re in teg re  en  todos sus 
derechos.

Hoy este  arreg lo  es mas urgen te  y  necesario 
que  nuuca; porque estam os en  vísperas d e  la 
celebración d e  un Concilio genera l , cuyas reso­
luciones interesan  al m undo en te ro  y p rincipal- 
m e n te á  doscientos millones de católicos.

De ese Concilio estamos todos pendientes; de 
él y de la confirmación del Papa esperam os la 
ley á la cual hem os de conform ar nuestros  actos 
y  nues tras  creencias. P o r  consiguiente , todos 
tenem os vivisimo, sum o interés en que las deli­
beraciones de la veneranda Asamblea que  h a d a  
pres id ir  e l E sp ír itu  S an to , sean , no solo lib res , 
l ibé rr im as , sino que lo parezcan para q u ita r  
todo pre tex to  á recusaciones de decretos y  d oc ­
trinas.

P a ra  esto es indispensable que  desaparezca 
todo te m o r  de invasiones, toda presión exterior 
en R o m a , pun to  designado para  el Concilio. 
Allí h an  de acudir  los Obispos de todo el orlm 
católico, y po r  lo tan to , allí todas las naciones
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nos gala y  brío  e n tra ro n  los Zcgríes por otra 

parte , todos de encarnado  y  verde, con plu ­
m as y  penachos azules, yeguas bayas, y  eu  las 
adarsas  u n a  misma divisa puesta en  listones 
azules, que  era  unos leones encadenados por 
m ano  d e  una  dam a. Decia la letra: Más fuerza  
tiene et amor. Desta m anera  e n t ra ro n  en  la 
plaza de cuatro en  cuatro , y  ju n io s  hicieron 
iin  caracol y  escaramuza con mucho concierto, 
que  no ménos conten to  d ie ron  que  los Aben- 
cerra jes . Y (ornando las dos cuadrillas  sus 
puestos, y  apercebidas las cañas, habiendo 
dejado su s  lanzas, al son de las trom petas y 
dulzainas se comenzó á trab a r  el juego con 
m ucha  gallardía, d ona ire  y  brío, d e  ocho en 
oclio. Los A bencerrajes, q u e  hab ían  reparado 
en  las p lum as azules q u e  los Zegríes traían, 
antigua divisa suya , m u y  enojados, les tira ­
b a n  á  los tu rban tes ,  por derribárselos, muy 
valerosam ente ; mas no pudie ron  los Aben- 
cerrajes salir con su in tento , y asi a n daban  j u ­
gando con  m uy  g rand e  concierto , que  era  m u ­
cho de ver, y  daban  g rand e  conten to  á todos 
los que les miraban.

Míihomad Zegrl, como ten ia  tra tado con to ­
dos los de su linaje de da r  la m ue rte  á Mali- 
que  AIsbéz ó á a lguno de los A beiirerrajes por 
las palabras dichas, diú o rden  q ue  Jlalique Ala- 
béz saliese de la parte  contraría , y  cayese en 

su  cuadrilla , ten iendo  ia tuiígeuciu p a ra  q u e  él

—  95 —

G ranada quedó revueha 
Por esta cuestión trabada.

Quedó la ciudad de Granada tan llena de es­
cándalo y revuelta, po rque  la flor de los caba­
lleros eslaban metidos en estos bandus. El Rey 
Chico añilaba suspenso, y  adm irado de v e r  las 
novedades q u e  cada dia había en la córte, y 
con todas veras procuró  hacer las amistades, 
po rque  no viniese á  más el daño  del sucedido: 
m andó  que  se hiciese inform ación del caso 
para  castigar i  los culpados, y  con esto paró 
la traición, concierto y ju n ta  que  se hizo en  el 
castillo de Bivalambiun contra  Alabéz y  los 
A bencerrajes. El Rey quiso proceder contra  
los Zegríes; m as todos los caballeros le supli­
caron  los perdonase, y  considerase que  era  ya 
m uerto  el caudillo del bando. El Rey los pe r ­
donó é  hizo las amistades, y  asi se aquietó la 
ciudad, como de antes lo estaba, q u e  no fus 
poco.
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De listones y de cifras 
Travesadas las adargas: 
Yeguas de color de cisne, 
Con las colas encintadas.

Atraviesan cual el viento 
La plaza de Vivarambla, 
Dejando e n  cada balcón 
Mil dam as am arteladas,

Los caballeros Zegríes 
También e n tra n  en  la plaza: 
Sus libreas e ran  verdes,
Y las medias encarnadas.

Al son de los añafiles
Traban  el juego de cañas,
El cual anda m u y  revuelto, 
Parece u n a  g ran  batalla.

No hay  amigo para  amigo: 
Las cañas se vuelven lanzas, 
Mal herido fué Alabéz,
Y u n  Zegrí m uerto  quedaba. 

E l Rey Chico reconoce
La ciudad alborotada;
Con u n  bastón  en la mano 
Va diciendo: aparla ,  aparta.

Muza reconoce al Rey,
Por e l Zucülin se escapa,
Con él toda su cuadrilla 
No paran  hasta el A lbambra.

A Bivatambien Z ^ r ie s  
Tom aron po r  su  poiada;
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y  los ocho  revolviesen sobre Alabéz y  los suyos, 
y  habiendo corrido seis veces, dijo e l Zegrl á 
los d e  su cuadrilla: '

—A hora es t iem p o , que  está e l juego en ­
cendido; venguém onos, pues se nos  ofrece b ue ­
na ocasion.

Y lom ando u n a  lanza con u n  m u y  agudo 
h ie rro , aguardó q ue  Malique Alabéz viniese 
con los ocho caballeros de su cuadrilla , r e ­
volviendo sobre los d e  la con traria  parte, co­
mo es uso y  costum bre en  sem ejantes juegos; 
y  al tiempo que  Maiique Alabéz volvía cub ie r ­
to  con su adarga contra  é l y  los su y o s ,  salió 
e l Zegrí, y llevando puestos los ojos en  Mali­
que  Alabéz, m irando por dónde m ejor le  pu ­
diese he rir ,  le arrojó la  lanza con  tanta  fuer­
za, que  pasó la adarga de una  parte  á otra, y 
el agudo h ie rro  en tró  en el brazo derecho, que  
se  lo pasó con m ucha  brevedad. Muy grande 
fué e l dolor q ue  el valeroso Maiique Alabér 
sintió de aqueste  golpe, porque le a torm entó  
todo el brazo, y  aun  todo el cuerpo, sin en ten ­
de r  que  estaba herido; y  habiendo llegado á su 
puesto, puso la mano en 1a parte  que  le do- 
lia, y  e iisangren tosela ; y  m irando al brazo, 
v iendo  la herida, dijo en alta voz á Muza y  á los 
Abencerrajes;

— Caballeros, grande traición nos han  arm a­
do los Zegríes: lanzas.con h ie rros  agudos tiran  
po r  cañas; véísme aqu i herido»
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cultas t ienen  personas que  custodiar y derechos 
que defendftf.

La caestioQ rum ana, dice m uy  bien el diario 
m in is te r ia l  do es  cuestión francesa , s ino  ca tó ­
lica, universal.

Resuélvase, p ues , com o es debido, con el con­
curso  de las naciones que  tienen  en g ran  ma- 
yoria subditos católicos, y principaimfiQte con el 
concurso  de Espafia^ (¡ue es la nación católica 
p o r  excelencia.

Hesiiéi?ase por verdaderos catolicos, y  se  re ­
solverá cató licam ente. . . . .

S i de la ca rta  de Bl E spañol hem os de inferir 
que este  e i  e l pensamiento dcl G obierno, le  fe­
lic itam os cord ia lm ente .

F .  NaVAKHO VlLLOSLADA.

LA CUESTION ROMANA.

Ademas d e  las p ruebas  que ayer colecciena- 
mos en  confirmación d e  que la cuestión rom ana 
n o  ha terminadi» con los acontecim ientos que 
acaban de verificarse e n  el f l i tn o n le  re ino ,  no 
podemos re s is t ir  a l deseo de p resen ta r á  núes 
tro s  lec tores  otras varias que  conocemos hoy.

La cuestión rom ana  es la cuestión suprem a 
)ara el m undo entero , y  p rincipalm ente para 
os católicos. Eli Roma tienen  fija la  m irada el 

Soberano y e l súbdito , e l rico y el pobre, el sá 
bio  y el ignoran te , el he re je ,  el católico indife­
ren te  y el católico verdadero, y creem os com ­
p lacer k  nuestros  lectores poniéndoles de m ani-  
filíelo lo que en Italia acontece respecto de tan 
vital negocio, para  que  se  convenzan m ás y mas 
de que la nota publicada por Ritazzi en la Gace­
ta  oficial de Florefícin e\ día 21 de Setiem bre, 
la  prisión de Garibaidi y la traslación de este á 
su isla de C aprera , n o  son garandas  bastantes 
para d a r  sosiego al espíritu  de cuantos creen p r e ­
ciso el poder tem poral del Sumo Pontífice para 
la conservación del o rden, paz y bienestar que 
es consiguiente a l reinado de la  justic ia  en el 
m undo, y para  tranquilizar e l  án im o de dos 
cientos millones de católicos á  quienes aflije 
sobrem anera !a contemplación del abandono y 
sufrim ientos sin  núm ero  que está amarj^ando 
á N uestro  Santísim o P adre , por más que  se 
hallen convencidos de q ue  la  demagogia no  ha 
de poder conseguir sus deseos.

No ha term inado, no, la cuestión rom ana  con 
la declaración d e  R atazzi, con la prisión  de Ga­
ribaidi y con la  tra s la c io n 'd e  este á  la isla de 
Caprera. Lo que h a  heclio esa cu e s t io n e s  variar 
de a.’pecto, como lo decíamos ayer.

Tan p ron to  como se conoció la nota de! dia 21 
de S e t ie m b re ,  e l cen tro  de acción de Venecia 
publicó u n  manifiesto en q ue  decia tex tu a l­
m ente : «Dad al César lo que es del César. ¡Vi­
va B o m a ,  capita l de Italia! [Viva Victur M a­
nuel!»

Los periódicos radicales de F lo renc ia  h a n  re ­
cibido la  declaración del Gobierno con iguales 
dem ostraciones. I.a R efo rm a ,  órgano del partida 
garibald ino, d ir ige  al minis terio  e l s igu ien ted i- 
lema:

«Creemos q ue  la  nota publicada en  la Gaceta 
de  F lorencia  no ha sido una  feliz inspiración; 
mas sí como presum im os tiene  u n  ñ n  diplo* 
mático, no deploram os la  forma.

«En el te r re n o  de los hechos, ó e l ministerio 
ten ia  presen te  la hipótesis de expediciones gari- 
baldinas destinadas á llevar la insurrección  al 
te rri to rio  rom ano, y en  ta l caso el uiinisterio 
se cotucó fuera de la rea lidad  de los hechas y por 
el deseo de adoptar mudidas preventivas, ha ex ­
cedido con su  lenguaje los limites de la necesi­
dad; ó ha tenido p resen te  la hipotusis de un mo 
vim iento insurreccional rom ano , y  en tal caso 
el m in is terio  exagera muchísimo los deberes que 
le im pone la cunvencion de 15 de S etiem bre  y 
las ju s ta s  exigencias de la legalidad.»

•S i  la insurrección llega á  esta llar  en R om a, 
créase un nuevo o rden  de cosas ex traño  á la 
convención; coloca al Gobierno italiano en una 
si tuación de hecho y de derecho  com pletam ente 
distinta de la prevista y  atendida p o r ta s  e s t ip u ­
laciones de Setiem bre, y puede y debe  en  coa- 
secuencia o b ra r  como la razón de Estado le acon­
seja. Lejos de im ped ir  que los italianos co rran , 
vuelen en ese caso á ayu dar  á los italianos de 
Bom a; debe p reven ir  e l movimiento popula r y 
ocupar e l te r r i to r io .»

E lm i^ m o  lenguaje, con iguales  p rotestas, e m ­
plean ios demás periódicos exaltados de lo que 
se llama Ita lia . E l  D irillo  supera  a todos en  lo 
claro  y  esulicito al ad m iti r  el ju ic io  que ha 
form ado el famoso docuineuto ratdzziano de 2 i 
de Setiem bre . Dice así;

•Apenas hem os leído la nota m in is teria l nos

E
reguntam ossi es la m om entánea luz del rayo, 
os an tecedentes  de ella hacen suponer que es 
una  advertencia hecha  á Garibaidi la rd iam ente , 

a l mismo tiempo que se dan o tia s  órdenes s u ­
m am en te  severas. ¿Estamos obligados á  tanto? 
¿Debe la Italia asistir  á  nuevas y dolorosisimas 
escenas de discordias intestinas? No querem os 
n i  podemos creerlo .»

E n  resum en; e l D irü to  c ree  que Ratazzi no 
h a  hecho con su cé lebre  nota m ás que re p re ­
sen ta r  una com edia, y  pu ed e  se r  que  tenga r a ­
zón. E l manifiesto q ue  ha dado Garibaidi desde 
su  prisión  de A lejandría y la  protesta que va­
rios diputados de la  izquierda han elevado al 
p residen te  del Congreso contra  la infracción del 
articulo  45 del E sta tu to , el cual p r e s c r ib é ^  in ­
violabilidad personal de los rep resen tan tes  de la 
nación, dan motivo bastan te  para  suponer  lo 
que e l D irillo  presum e.

R epeii 'ld inente lia anunciado el telégrafo que 
el Gobierno de F lorencia  no accedería á los de­
seos de Garibaidi d e  se r  conducido á  la isla <ie 
C aprera , s i an te se l  r id icu lo  héroe  no prometía 
solem nem ente abandonar sus pertu rbadores  p ro ­
yectos. ¿Qué b a  hecho Garibaidi en su prisión? 
¿lia contraído el com prom iso  que le  exigia el Go­
bierno? No lo sabemos; pero si á  ú ltim a hora ha 
accedido á  los deseos de RiCazzi, debía este h a ­
b e r  tenido en cuen ta  e l docum ento que  iadica* 
mos, an tes  d« trasladarlo  á  C aprera . E n  ese do ­
cum ento  Garibaidi excita como siem pre  á los r o ­
manos á  la insurrección, y  á los italianos á p re s ­
ta r  toda clase de auxilios á los rom anos que 
qu ie ran  sublevarse.

L os  d iputados de la  izquierda p iden en su 
pro testa  al p residen te  de la  Cámara popular, 
que  «intervenga con su  au to ridad  cerca del po ­
d e r  responsable p a ra  ob te n e r  la p ronta  repa ­
rac ión  de una ¡legalidad que no podría  m e ­
nos  de lastim ar fuertem ente la conciencia n a ­
cional.» *

No querem os h ace r  com entarios a todos estos 
docuraenlos históricos que  por l í  mismos se 
co m e n ta n ; más no dcb'"mos olvidar que m , c o ­
mo se anuncia , se tr a ta  de la reyiíion  del Con­
venio de 15 de S etiem bre  , el m in i- teno  fiiiren- 
tino  ten d rá  buen cuidado de alegar en su a p e ­
l o  todas esas manifestaciones de lo q ue  llam ará

opinión nacional. ¿Cómo se com prende sino 
que  el Gabinete del f la t ia n le  reino  las consien­
ta’ ¿Cómo se com prende que  el m in is terio  de lo 
que se llama Italia to lere  que «u au to ridad  su ­
fra tan  rudos ataques? No se nos diga q ue  la  li ­
bertad  de im pren ld  a ta  las mamis del Gobierno 
d e  Víctor Mitiiiel, porque esa lib--rtad rige t a m ­
b ién  pára lo s  católicas, yd iaspasados  fué conde- 
denado sin  em bargo , u n  Sacerdote por censurar 
el proyecto d e  ley sobre  liquidación de los bienes 
eclesiásticos, y  todos ellos su íren  cuando  q u ie ­
ren  e je rc ita r  ese derecho horrorosas tropelías. 
¿Qué tiene, po r  o tra  parte , que  v«r la libertad  
de im pren ta  con los acuerdos de varios m u n i­
cipios, con la proclama de Garibaidi y con la 
protesta de los diputados? Si la nota de Ratazzi 
es s incera , ¿cómo no son considerados los actos 
an te rio res  com o delitos? Dado que fuera im posi­
ble  al Gobierno de F lorencia  evitar la p e rp e tra ­
ción de estos, ¿le es imposible reprim irlos? Hé 
aquí pruebas acabadas de que la cuestión rom a­
na no ha necho m ás que cam biar de aspecto, y 
de que  las afirmaciones del D irillo  son u n á n i ­
m em ente fundadas.

No olvidarém os esta nueva  faz de la cuestión 
rom ana.

FISONOMÍA, DB LOS PEBrÓDlCOS.

L a  E s p e r a n z a  publica una correspondencia  

de T rieste , de la  cual tom am os algunos párrafos 

en otro lu g a r  del periódico.

Despues escriba  un artículo  encom iástico del 

magnifico d iscurso leido p o r  e l S r. C añete en  la 

Academia de la  lengua.

L a  L e a lta d  in se r ta  la ca rta  dirig ida por el 

Excmo. señor Obispo de T arazoaa á nues tro  

Sauiisimo P a i r e  y la contestación del Sumo 

PontiQce, publicadla tam bién por noso tros  en 

nuestro  n ú m e r o  de ayer.

E l  Español publica una correspondencia áe 

P arís ,  q ue  copiíimos más adelan te , en  lugar de 

ar t icu lo  de fondo.

Muy atareado debe andar El E spaño l  en  cosas 

m ás graves que  el periodismo.

E l  P abellón N acional escribe el te rc e r  a r ­

ticulo sabré  ei Banco de Sevilla.

No se raya á c ree r  q ue  lo escriba  en c im a  del 
Banco.

¿ a  ¿ p o c a  d iscu te  am istosam ente  con L a  R e ­
fo r m a  , so b re  sociedades cooperativas.

L iútil es dec ir  que  esta  discusión se  sostiene 

con  frac y g u an te  blanco.

L a  P olilica  hace no ta r  k s  elogios que La  E s ­

p e r a n z a  dedica a l S r .  C añete p o r  su  discurso.

P rom ete  exam inar este  docum ento  y juzgarlo 

á su m anera.

Lo damos por juzgado. ¿A que le  parece  mal 

la defensa de Felipe  11 ?

L a  Ile ijeneracion , copiando unas lineas del 

N o rte  de C astilla ,  pide al Gobierno español una 

in tervenciun  eficaz en la cuestión rom ana.

P o r  p ed ir  nada  se pierde.
El D iario  E sp a ñ o l ,  d iscurriendo sobre  el c a ­

r á c te r  altivo é  independiente  del pueblo espa ­

ñol. escribe en tre  o tras  cosas lo que sigue:

• Tendemos siempre i  desobedecer, ó cuando 
menos, á ceusurar con acriiud y h a s u  coa violen­
cia e i auCorizailo maudato de quien nos rige, io 
mi:wo si vieue de muy alto, que si emaua ü«i úl- 
tipio representante de ic  ley. Y este espíritu de 
resisceucia, de lo que nosotros, con notoria im pro­
piedad, llamamos carácter iodepeunieute, eucdriia 
de ta l mauera en nuestros hábitos, que España es 
acaso el úuico pais del mundo que ha temdo fra­
ses oficiales que oponer, desde ios centros eiicar- 
gadod de cumplir la ley, i  la  ley misma; en Espa­
ña solamente se h i  puesto al márgen de los d e ­
cretos de un Soberano absoluto este otro absurdo 
decreto: «Se obedece, peco no se cumple;» 7  el d e ­
creto no se ha cumplido.»

Vamos; en  tiem pos del tirán ico  absolutism o 

aun  habia quien contestaba al Soberano francés 
com o la citada p o r  E l  Diario:  ¡cuanto hemos 
progresado!

El Im p a rc ia l  t r a ta  de puertos m arít im o s .

¡Qué acuaticii está El Im p a rc ia l  hace algunos 

días! ¿Cuándo acabará  su tem porada de baños?

L a  Hefornia  escribe el articulo  p rim ero  sobre 

el desestanco d e l tabaco.

Ya sabemos qu ién  se rá  d irec tor de e s ta n c a ­

das cuando suba  el part ido  de L a  R e fo rm a .

Y á propósito ¿ cual es e l partido  de L a  R e ­
formad

L a  España  com para la  tranquilidad y ei c o n ­

c ie r to  que h an  reinado en los Congresos católi> 

eos de Malinas y de Y nspruk con la con lu íion  y 

la  algarabía de los Congresos revolncioaarios. 

Concluye con estas palabras:

• Vean el espectáculo que ofrecen sns congresos y 
compárense con los congresos de católicos. £u los 
nuestros, armouia, unidad, fuerza mural sin líml. 
tes; eo los suyos, coufusiun y  barullo. Pues si esto 
es io que cotisigne su sistecns eo su^ primeras ma- 
oifeiitaciooes, ¿qué ha de resultar eo io sucesivo, 
sino barullo, cuufusion y  debilidad coastaote?»

E s  verdad: el barullo  de los congresos no ca­

tólicos no tiene  sem ejan te  n i en las plazuelas.

lo  principal, pero descuidamos lo que  ir reflex i­
vam ente consideram os acceso rio ; y  si con una 
actividad provechosa no rep inam os los males de 
nuestra  inercia  trad ic io n a l, no ta rd a rá  la a g r i ­
cu l tu ra  en  sen tir  las fatales consecuencias de 
su  inacción.

La ciudad de P arís  consum ió en el año 18G5 
9,-i6G hectolitros de aceite de O l iv a s^  108,U55 
de otras diferentes clases, l l i c e  ya algunos ailjs  
que  e! consum o del p rim ero  d ism inuye e n  Cu- 
ropa  á  co n s^ u e n c ia  de la fabricación de aceites 
estraidos de vanas sem illas oleosas y de la a p l i ­
cación del gas y del petróleo al a lum brado p ú ­
blico y p a rt icu la r .  E»to no  obstan te ,  y á pesar 
de que  el n ú m ero  de olivares aum enta  en  Es 
paña considerablem ente, e l precio d e  nuestros 
aceites se sostiene sin  descender á  los lipo« co r ­
r ien tes  en  épocas en que  la p roduccíou e ra  
m ucho  m enor.

Conviene, s in  em bargo , que  n u es tro s  a g r i ­
cultores fijen su  atención e n e |  cambio que vie­
ne  operándose , y que se  p repa ren  con tiem po 
á hacer Iren te  á las eventualidades dpi porvenir. 
L a  abundancia de aceites de baja calidad que se 
destinan  á la fdbricacion de ja b o n e s ,  á  la  m a ­
quinaria y á  otros usos , no puede m enos de 
producir , a la la rga , un descenso en los precios 
de la» clases su p e r io re s , cuya «laburacion esta 
muy de»cuiddda en tre  nosotros. Hay, pues, que 
decidirse á nbandunar e l sistema imperlVcto que ' 
aquí seguimos, y perfeccionarla  fabricación has. J 
ta  poder com petir coa  o tras  naciones q ue  nos { 
llevan en este pu n to  grandes ventajas. Poseemos j|

El In w a rc ia l  publica hoy los s ig u ien 'e s  des* 
pachos telegráficos:

« P o n í ,  39 (por la noche).—Loa periódicos pu- 
bliraa uoa Mecooria justificativa de Prim, fechada 
eo Gioebra el i 5  de Setiembre, eo la cual da ex 
plicacioues sobre la conducta que observó duran 
te la  Hitimo insurrección.

La Reina Cristina ha salido hoy de aquí diri* 
giéndose i  .Madrid.

Florencia, 29.— Hay completa tranquilidad en 
todo el reino.»

La noticia d e  la M emoria  de O J u a n  Prim  
ta dimos nosotros tomada de la  P a tr ie  del 14 
del pasado, iiace dos semanas.

Con fecha del 2 8  del pasado ha dirigido el 
Excmo. é  lim o . S r .  D. Ju an  Ignacio Moreno, 
Arzobispo de Valladolíd, una pastora l con m oti­
vo de su regreso de Roma.

E ste  nuevo docum ento  del V enerable Prela­
do , nos parece  d igno de su  docta y  elocuente 
p lum a.

El E spañol de hoy publica en  luga r p referen ­
te  la ca rta  de París* que van á  ve r  n ues tros  lec­
tores:

<To4o lo contrario de estos últimos días, e l coa- 
junto de noticias que he de dar á Vd. hoy son e x ­
celentes.

Garibaidi ba sido embarcado en un buque de 
guerra itdhauo 7  conducido t  Caprera, coa lo que 
queda restdblpciJa, * lo méaoa por ahora, la tran- 
quiiilad  eo Italia. Sonthaoiptou recibimos un 
teJegraiua que da noticias f<ivorables á la paz con 
E'^psúa de Cbüe y el Pera. La crisis que na pro 
ducido el desastre del cré n to  mobiliario francés 7 
las otras sociedadesqueadm ioistrabinlos d e sh e r ­
manas Pereirií, toca i  su termioo. El Banco ha fa­
cilitado losfoudos necesarios para cubrir loscom  
promisos, y los Sres. Pereire y  Salvaoor han sido 
reemplazados en la administración d>̂ i Crédito mo- 
viliario por los Sres. Uermioy. Deialsante y  Gaa- 
ceroE. La mano polerosa dei GuOierno ha contri 
buido a este resultado, que atenúa, eo lo que ca ­
be, losestragosqus ha hecbo ea U  fortuoa públi­
ca la mata adniinistrscioD de los dos hermanos 
PerKÍre, contra quieneií el púb.ico se muestra su- 
maioeiite irritado.

Paro lo que ha de dar á Vds. una gran satisfac- 
cioo. es el ' j b e r  e l aprecio que haa merecido 
los fjodos españoles en medio de esta perturba- 

-ciuo geoeral; pues lejos de bajar, haa subido más 
bieu, y goziDCle mucho favor, ¿ pesar del trasie­
go que ha h ib id o , y  es iodispensable que se h a ­
ga eu estos fondos que pasan de unas manos á 
otras por efecto de la conversioa. La contrata­
ción de estos fondos es muy aoimada, y  un cor-^ 
redor me h a  confesado h tb e r  coolrdiado en uo 
sólo'dia mas de tres millooea de pe:OS, Vemos 
casfls muy poderosas aprovecharse de los bajos 
precios para com prar, y que se preparan otras á 
hacerlo.

Hay también otra combioacioa muy favorable p a ­
ra nuestro cri^iiito con la primera casa de banca de 
Europa, la  cual esta estuJiaodo con mucho dete- 
uiuiieoto, y  bajo excelentes auspicios, n u es ­
tra  situación ecooómica. Usted sabe que la I ta ­
lia se ba llevado por algunos sfics uoa parte 
considerable de las economías del centro de la 
Buropa cou sus empréstitos; pero hoy arredra 
a los capitalistas e l déUcit permaneute de la 
Italia y  la situación alarmante de su política. 
Como por olro lado Iss empresas industriales y  
las sociedades auóoimas hsu dado tao m ilos re ­
su ltados, aada nos extraOa que vuelvan ios ojos 
de ese lado del Pirineo á los fondos españoles, 
en los que siempre han ganado los que han co* 
locado en ellos su dinero. No me negaran ustedes 
que DO hecambiado, aun en los momentos más 
difíciles, de opinion i  este respecto, y  tengo la 
confianza deque he de salir airoso con mi empe' 
fto. Por lo tauto, nos parece acertadísima la dis- 
posicioo que ha tomado el sefior ministro de Ha­
cienda de prorogar el plazo para la conversioa 
hasta el dia 5 de Octubre próximo, á la que dan 
muy buena acogida los hombres de negocios.

Eu cuanto á la política general, me refiero á los 
lerió'licos, y  00 eotro ea consideración aigaoa so- 
>re las DOticias que estos dan ó las que aquí cor­

ren, porque seria menester ver algo más claro 
para dar una opioioa que tenga aeatido com ua en 
estas circunstancias.»

E a  una  correspomlencia de Madrid que pu> 
blica L n  P erseverancia  de Z4rsgoza, lu llam os 
las siguieutt-s lineas que no hemos querido  r e ­
p ro d u c ir  hasta verlas en o tros periódicos:

«Uua iiDpurtaote y  triste DOticia se recibió ayer 
tarde en Uadrid , que por la nnche era  ya del do­
minio del público. Los perió licos 00 se han ocupa* 
do aqui de ell-i por respetables coasideraciones de 
fumitia. Tal es la relativa al fallecimieato del dig ­
no capitsa gt-oeral de ta isla de Cuba Sr. Manzaao, 
acaecida el m á r te s2 4 ,  de resultas, según se dice, 
de unas calenturas peruiciosas. Esta muerte ba sido 
muyNeoiida por los aumerosos amigos que el se ­
ñor Manzaao se habia grasgeado. Con ella la pátria 
ha perdido uoo de sus buenos hijos y  el ejército 
español uno de sus generales m is  valerosos y  dis* 
tiaguidos.»

E sta  tr is te  notic ia  es supo en M adrid el dia 
2C po r e l  telégrafo trasatlántico .

Según L a  Epoca no es cierto, como han dicho 
algunos periódicos, que el Sr. Mon, nuestro em­
bajador en P arís ,  venga próximamente á Espaüa.

Dice El Norte de CiulUla , periódico de Valla- 
doliii:

• S. M. la Reina Cristioa, que se hallaba en su 
quis ta  de Mm-D'^sir, y  que , al decir de algunos 
periódicos, había salido el "ii del Havre para As- 
lurias, deb? pasar por esta ciudad el dia l . ’ de 
Octubre. S .M . no viene del llav reá  Asturias, sino 
del Havre á P a i ia ,  y  directamente por los ferro ­
carriles del Mediodía de Francia y  Norte de Espafta 
i  Madrid.

^(o se sabe todavía Bjamente á  qué hora pasará 
por VaUadotid, ni el tiempo que, según el itinera ­
rio de su viaje, podrá detenerse a q u í , en donde 
se prepara á S. M. la Reina madre un recibimiento 
digno de su alta gerarquía.»

El gobernador de la proviocia de Cádiz partic i­
pa que á  la una y treinta minutos de la tarde de 
a je r  ha lalido p a ra la s  Antillas e l vapor Vuvrto- 
Rico, conduciendo la  correspondencia pública y de 

oficio.

Las noticias de Chile anuaciaa que dismiauyeo 
alli los temores de guerra coa España. El Congreso 
chileno ha adoptado el proyecto de enviar 4 Mé- ? 
jico uu embajador de más elevada categori». Las ■ 
discusiones sobre la reforma de la Coastiiucioa 
continiían. El miniatro de la Guerra habi» presea- 
tado  un proyecto para  fortificar las obras militares í

que rodean á  Valparaíso. E l ejército ha sido r e ­
ducido a l pié de paz.

En el Perú se habia descubierto una nueva cods> 
piraciou coatra la vida del general Prado. Los je ­
fes babiaa sido presos.

Ea uua seúou 4ol Ooogreso, el miaistro de Ne­
gocios extraajeros ha dicho que tenia motivos para 
creer que Empana ao reaovaria sus hostilidades.

_Uicea de Bigotá que .Uj'>qaera sigue prisionero. 
La insurreccioade la provincia de Boyaca, ea  N ue­
va-Granada, ha sido aofocada.

Ea Nicaragua el cólera decrecía. Sin embargo, 
el número de muertos era siempre considerable en 
aquellos distritos.

£1 estado sanitario en las Antillas era general­
mente saliífactorio.

Los caballeros de la iasigae órdea del Toison de 
Oro están citados para hoy en la  Real Cámara, 
donde recibirá la  investidura de dicha orden el se. 
fiar 0 .  Luis González Bcabo, siendo su padrino el 
seoor duque de Valencia.

De los honrados con tan alta distinción se ha­
llan en Madrid, adem ásde S. M. el Rey y  el Prín* 
cipe de Asturias, los señores marqués de Mirafio- 
res, duque de Valencia, marqués de Malpica, don^ 
Javier h tú r iz ,  los duques de Sessa y  Uediuaceli, 
el marqués del Duero, e l duque de la Torre y  el 
conde de Dalazote.

El administrador de Hacienda pública de la Co- 
runa , D. José Berea, ha sido nombrado adminis­
trador general de realas eu las islas Filipinas.

Rectificando E l ¡mparcíal la noticia que dió de 
no haberse presentado proposicioa alguua para la 
coaduccion del correo de Canarias, dice:

• Nuestro corresponsal de Barcelona nos maulBes- 
ta en carta de ayer, qued icbo  servicio se ha ad ju ­
dicado á la casa Carbonell^ de aquella plaza, que 
fué la única que presentó proposicion en dicha su­
basta.»

Los periódicos de Puerto Rico alcanzan al 9 de 
Setiembre.

La única noticia que encontramos en ellos es la 
feliz llegada del vapor de guerra Uabet II ,  del ba> 
tallón de marina que hace tiempo se embarcó en 
el Ferrol con rumbo para aquella A atilk .  

f
Deseando, con muy buen criterio, el Gobierno 

español evitar todo motivo de coaflícto interaacio- 
nal, y  pudiendo darlo, y  muy grave, el abuso que 
hasta ahora se ha hecho del pabellón español, 
enarbolado á meuudo eo las casas de nuestros na­
cionales establecidos eo naciones extranjeras, bien 
de Europa, biea de América, ha mandado que, 
sin permiso de las legaciones espadólas acredita­
das en el extranjero, los súbditos españoles no de ' 
ben colocar la  bandera naciooal, aun cuando sea 
para solemnizar dias da grao fiesta ea  Espa&a ó 
para conmemorar hechos gloriosos de la pátria.

Según dice El Pabellón, la actual jun ta  de go­
bierno del Bauco de Sevilla ha acordado exigir la 
responsabilidad ante los tribunales i  los anteriores 
admioistradores de dicho establecimiento, por las 
infracciones que parece resultan de sus estatutos.

Maftana por la  noche es esperada eo Itfadrid Su 
Majestad la  reina madre, que debió pernoctar ano­
che en Vitoria.

E ‘ Dturto de Avisos trae  hoy el siguiente e dicto:
• D. José Campos y Ürdovás, comandante seguu 

do jr fa  del seguodo batallón del regimiento de in- 
fduteria delPrIacipe, oúm. 3.

lliibiéiidose ausentado de esta jplaza el alférez 
supernumerario de este regimiento, D. Juan Pujol 
y  Rives, á quien estoy procesando por dicho mo-< 
tivo, usando de la jurisdicción que la Reina nues­
tra  Señora (Q. D. G.) tiene coocedida eu estos ca ­
sos por suslloales ordenanzas á los oúciales de su 
fjército, por el presente, llamo, cito y emplazo 
por seguado edicto y pregoo al dicho D. Juso  P u ­
jo l y  Bivea, señaláadoie el cuarto de banderas del 
cuartel de San Gil de esta córte que ocupa este re* 
gimiento, donde dnberá presentarse personalmeu* 
te dentro del término de 20 dias, que se cueat<in 
desdeel de la fecha, á dar sus descargos y defen­
sas, y  de no comparecer en el referido plazo, se 
seguirá la causa y se sentenciará en rebeldía por el 
consejo de guerra de señores oQciales generales, sia 
m as llamarle ni emplazarle por set asi la voluntad 
de S. M,

Fíjese y  pregónese este edicto para que venga á 
noticia de todos.

Madrid24 de Setiembre de i8S7.—José Campos. 
— Por su m andado , Enrique Vereruysse, secre­
tario.»

La Revista Católica de Troyes dice que se tra ta  
de levantar eu aquella ciudad una estátua al Papa 
Urhaao IV. Se ha abierto una suscricion al efecto, 
at frente de la cual figura Pío IX por la caatidad 
de 5U0 fraacos.

C O R R E O  D E  F I L I P I N A S .

Hny hemos recibido el correo de Filipiaas con 
perindicos y  correspondencias que alcanzan al dia
4 de Ag>>siu. Ilij aqiii las noticias mas importantes 
que referentes á  dicha isla< podemos dar á núes- 
tro'< lectores.

El D iariode  Jfantfa publica la Real órden l i .  
guíente:

«Ministerlode Ultramar.—Núm. 599.— Excelen­
tísimo Sr.— La Reina (Q. ü. G ) de conformidad 
con lo consultado por el Const'jo de Estado en 
pleno, se ha servido coaoeder con ffcha 30 de Abril 
el pase régio eu la forma ordinaria, A las Bulas 
de erección de la iglesia y  diócesis de Jaro, isla de 
Panay, en ese Archipié ago, espedidas por Su San­
tidad. Lo que de Real ófden digo á V. E. con in ­
clusión de las referidas Bulas, a fia de que por sa 
conducto llaguen a  manos del muy reverendo A r­
zobispo de Maoila, á cuyo prelado vienen concedí, 
das, para su ejecución. Oios guarda á V. E. m u ­
chos «nos. Madrid, 5 dp Junio de 1367,—Castro — 
SeDor gobernador vice R^al patrono de las iglesias 
de Asia.»

El expediente para la  creación de la nueva dió- 
ce?ia de que se tra ta  , s« instruyó, según dice el 
mismo periódico, el año 11558, y habian llegado y i  
a l Excmo. sennr ArzoDispo metropolitano las Bulas 
de que hab ía  la Reíl órden anterior. La diócesis 
de J-»ro *0 halla en la isla de Panay, y  tendrá por 
te rn ior io  jurisdiccional la m itad , próximamente 
de U extensa dinnesis de Cebú. ’

El Binco p’-ii-ftin i¡li,)ioQ de I-ah“l II tunia eu 31 
de Julio Je  l«ü7 un activo de 1.689,518-66 pesos 
fue 'tes, y un pasivo de igual cautidad.

El intendente de Filipinas D. Tomás Rodríguez

Rubt, expidió el 30 de Julio de 1867 una circular 
mandando quedesde dicho mes, y hasta que otra 
cosa ae determine por nuevos preceptos del Go- 
nierno, cese la exacción del des<íuento decretada 
por Real órden de 3 de Junio de <866. Los funda- 
meotos de la circular del intendente de Filipinas 
son el haber terminado en fin de Junio último el 
ejercicio del presupuesto d e l 86G i  1867, para du- 
raote  el cual se impuso eldescueoto, y el no estar 
compreodido eq el ejercicio del presupuesto de 18C7 
á 18(j8 para las islas Filipiaas el importe de aquel 
descuento. ’

A flnes de Julio se anunciaba en Manila la lle­
gada de grandes cantidades de arroz que pusieran 
coto i  las demasías de propietarios y  comercio. 
El arroz se cotizaba durante el mes de Julio en 
Manila al alza y á la baja lo mismo que el oanel 
en la Bolsa.

Uua exhalación causó grandes destrozos el dia 8 
de Julio eu la iglesia de Raras (Morong).

m

CORREO DE HOY.
Recibimos á hora muy avanzada el correo ex* 

traojero.
Los periódicos de Florencia caliQcaa de pobre 

[pavera cosa) la manifestación garibaldina de Flo­
read a .

Sin embargo, hubo saqueo de tiendas, principal­
mente de las de armas, vivas á Garibaidi, mensajes 
i  Riitazzi.

Este se ha reido de ellos. Su respuesta es la  si» 
guíente: Itaha se encuentra ea  freate de tres p a r ­
tidos: 1.*, sufrir una nueva iatervencion francesa;
2 .‘, declarar la guerra á Francia, y  3.°, arrestar i  
Garibaidi.

La elección no era  dudosa.

El Amií/o del Pueblo de Bolooia exclama conster­
nado: «¡Quiéo lo hubiera creido! Y sin embargo, 
ps un hecho: el León de Caprera, el héroe de am ­
bos mund'js. el hombre sin p a r  entre los vivientes 
esiA hoy prisionero ea Alejandría. •

Vamos, hay cosas que enternecen.

Los periódicos italianisimos declaran que los 
romanos no están maduros para  la l ib er la i.

Lo mismo dijo la  zorra de las uvas que no podía 
alcaazar.

El Observador romano de im ieate la  absurda no­
ticia de que los oHcialns de la legión de Antibes 
hablan presentado su dimisión. El diario romano, 
por el contrario ,  dá testimoaio de -la magnifica 
conducta y excelente espíritu de toda la legión y  
muy particularmente de su brillante oficialidad.»

El Correo italiano hace subir ¿  150 los gaiibal- 
díaos arrestados en las fronteras pontificias.

Le Monde se hace cargo de la traslación de Ga­
ribaidi a Caprera, y  dice que el ministerio presi­
dido por Ratazzi debe pablicar la reuuacia que el 
prisionero ha debido hacer de sus p laaes revolu­
cionarios, para ponerse i cubierto de la responsa* 
b íl idadquea l Gobierno ítaliaoo pudiera resultarle 
de uua nueva ia teatooa; mas el mismo L e  Monde se 
contesta a si mismo aa> gurando'ea vista del mani- 
ftesto que Garibaidi ha dirigido desde la ciudadela 
de Al'jandria, que el miaísterio de Florencia no p u ­
blicar» la tal renuncia, á pesar de que esta era la 
coDdicion que á Garibaidi se imponía para  trasla­
darlo á Caprera.

Es corriente.

La Gasselta del Pópalo dice que Garibaidi no 
piensa ya en invadir los Estados Pontificios á mé- 
noj que no sea llamado por los romanos. 

jP or  qué romanos?

Los periódicos de lo que se llama ftalia descri­
ben detallada y minuciosameote los acontecimien­
tos que tuvieron lugar eo Florencia, con motivo 
de la prisión de Garibaidi.

La escoria de la poblacion dió gritos sediciosos y 
desarmó á algunos centinelas. Al momento fueron 
dispersados los grupos y  todo quedó reducido á la 
nada.

Eso es todo lo sucedido.

NOTICIAS GENERALES.

G n l r e  l o s  d o n a t iv o s  d e  l i b r o s  h e e h o s  iil>
timameate á la R-al Academia E*p»ouia, se ea- 
cuentra uoo muy raro, impreso ea 1837 sin pié de 
imprenta. Titúlase Embeo é majará Lúeas, y  es el 
Evaogaüo de San Lúoaa ea  dialecto gitaoo de Es­
paña. Este curioso donativo ae debeá  ü. Aleiaadro 
Oüván.

n e m o s  r e c i b i d »  l a s  p r i m e r a s  e o t re f^ a s
dn una nivela h ii ionca  intitulada: Vicente de l'aui 
ó la Caridad por arnnr de D ios, por D Enrique 
W erthy de Guzman, coa un prólogo dei Presbítero 
doctor D. Emiiiu .Moreno Cebada y la licencia del 
Dincesaao.

Il is ta  ahora no podemos juzgar del mérito lite* 
cario de e<t» nbfj; puro ídvHflimos á nuestros lec« 
torea que El Imfiarcial de h'iy habla mal de ella.

Siempre es u q a  recomendación.

E l  d i r e c t o r  d e  <L « K e f a r m a »  h a  t e o ld o
la desgracia de perder uoo de sus hijos, de edad 
infaotil. Acompaftamoi i  sus padres en su justo 
dolor, que debe mitigar la firme creencia de que t i  
nitto que lloran ea completamente feliz por toda 
una eternidad.

A n t e a n o c h e  Nalió d e  l«  I g l e s i a  d e  r e l i ­
giosas de Don Juan de Alarcon, como último dia de 
novena, uua lucida procesioa, en la que iban con­
ducidas en andas, á la cab-za del acompañamien­
to, laimSgen del arcángel Sao Miguel y  á la  coa- 
clusioD la de Nuestra Sfflora de las Mercedes, ob- 
je to  principal de este culto. Todos los cofrades de 
la Virgen y una multitud de personas de ambos 
sexosibaoalumbrando, y  h íc ieadolos hoooreauna 
escolla de infantería con banda de tambores y m ú ­
sica. La carrera por las calles de la Puebla, Barco. 
Colon y Vdlverde estaba adornada con vistosas col» 
gaduras. y  ea todos los balcones habia iluminación, 
saliendo de aiguoos preciosas luces de bengala. Un 
geatio lomenso acudió é presenciar esta Üesta, y 
en todos los concurrentes se observaba devota com ­
postura y  entusiasmo religioso.

Presidió el señor corregidor, y  eo la función de 
la tarde ofició el reverendo seüor Obispo auxiliar 
de Madrid.

S i g u e n  l a s  « b r a s  e o  l a  p a r t e  e x t e r i o r  d e
la casa del ayuotaraienUj. La fachada principal 
queda completamente restaurada, habiendo picado 
toda la piedra, cuyos adoraos resaltan sobre el re ­
voque. que imita á fibrica de ladrillo. También en 
el reloj de la torre se están haciendo las compos­
turas coa venientes.

C i  j o v e n  g i m o a s t a  D .  A g u s t í n  V lc e a l n o
se encueotra muy aliviado y olrece fundadas e s ­
peranzas de una pronta curación. N j  ba resultado 
cierta la noticia de que se hubiese roto un muslo, 
que seria lo m is  grave, pero tiene fuertes contu ­
siones en todo el cuerpo, algunas de las cuales no 
prasentan ya síntoma alguno de gravedad. Se halla 
asistido per loa facultativos del hospital de la P rin ­
cesa.

A lg n n « s  p e r i ó d ic o s  f r a n c e s e s  a n n n o l a n
la pruOd&iiidad de un pitiiu  euire la fírailia R^al 
de Be'giea y los llJbsbarj^os d« Austria sobre la. 
sucesioo del Emperador Miximiliano, y  preguntan 
cual será e l tribunal competente para fallarlo.

Ayuntamiento de Madrid
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C o tr e  loa nam«ro«)os c a f é s ,  retitaarants '

;
r demás establecimieuios aaáiogoa que existea i  
M iamediacioaes del palacio de U  Exposicioo 
uairersal, hay uoo serrido por ud francés, en cu- 

7 a portada se lea u d  rótulo que dice:

Café á eéntimet ¡a taste.

Hace pocos dis9 llegó á él a n  consumidor, 7 , 
leo tiadose juoio i  uoa  mesa, pidió uoa  taza de ca­
fé. Despues ae haberla tomado, entregó 20 cén ti '  
mo9 al mozo; mas este lo» rechazó dicieodo: P e r ­
done Vd., caballero, md 40 céotimos;— ¡Cómo! re* 
'USO ei cdballero sefialaado al rótulo, ¿ao dice alli 
iO?—Si, señor, contestó el mozo; mas liQÍcameote 

los pagan aquellos qae toman el café sin sentarse, 
j j i i o to  al mostrador. Al eugaflado caballero no le 
quedó mas recurso que pagar 40 céntimos. Debe 
tenerae eacuea ta  que el cafe y  las tazas en que se 
sirve son idénticos, tanto s i se  paga 80 como 40 
céntimos.

No es este el único engaño que suelen Ite ra r  
muchos incautos; sabemos de otro establecimien­
to  en que anunciaban pomposamente dos fran ­
cos el uen to  de tarjetas en el acto> 7  servían ia> 
continenti i  los parroquianos dándoles las tarjetas 
con el nombre del fabricante, lo cual no Ies o cu ­
paba mas tiempo que ei necesario para sacarlas 
det estante donde las tenias.

Adelantos del siglo.

Ideem os en  <La Faraat»
Se aouDcia estosdias otra novela de costumbres 

(que rsgúlarm ente serán malas), con el titulo ater* 
rador de Los hambrientos.

Nos consta que hasta ahora no se ba suscrito 
ningún empleado.

En cambio son suBcritores gra tu  y  d í a  fM rza  
algunos cesantes, no pocas viudas, bastantes maes­
tros de escueta 7  los labradores, cu7as cosechas 
han destruido los pedriscos 7  las inundaciones.

G arib a id i h a  s id o  arreetado al q aerer  
penetrar i  mano armada en los Estados Pontifi­
cios.

Las campañas de Garibaldi tienen m uetiospun­
tos de semejanza con las del grao Emperador r o ­
mano.

Las de César se sintetizaban en la famosa frase: 
Vent, vidí, iriei.

Las del héroe moderno pueden también com ­
pendiarse de e»te modo:

Campada de Ñipóles: Llegué, pagué la traición, 
recogí el fruto.

Campaña de Aspromonte: Llegué, hui, me enco­
jaron .

Campaña de Ginebra: Llegué, hablé, me deipi- 
dieron eon silbidos.

Campana de Sinaluoga: Llegvé, desenvainé, me 
prendieron.

Si la rerotucion italiana no ha triunfado, en 
cambio la demagogia ñureatina se ha entregado i 
un desahogo patriótico.

Al saberse la prisión de Garibaldi, los revottosos 
de Florencia rompieron los cristales de la casa 
del presidente del consejo de ministros.

La libertad y el engrandecimiento de Italia pros­
peran.

L i  sonada unidad  de los italianos se coasolida.
. Todos son ya uno», aunque se prenden  genera­
les 7  se apedrean mmistros.

Cuestión de ceremonia.
Dentro de un mes no h ab r i  quedado más m e ­

m oria de esta últicoa campaña revolucionaria que 
un manifiesto patriótico y conmovedor de Gari­
baldi, al salir de la prisión 7  e l psgo de la cuenta 
del vidriero.

Eia d lpntaeloB proTloclal d e  L a g o  h a  r e ­
cibido y  mandado colocar la  lapida coumemorati- 
Ta del bombardeo del Callao, que dedica a tiu tré- 
pido gallego MendezNuüez.

Es de marmol blanco de Italia, y  las inscripcio­
nes de caracléies de oro.

Los marmolistas que Is han ejecutado son don 
Vicente E iirada  é  hijo; e l encargado de l lev a rá  
cabo la obra, ü. Pedro Pozzi, diputado provincial, 
7  e l autor del proyecto, D. Rafael Luque. a rqu i­
tecto  provincial de Lugo.

Las dimensiones máximas de dícba lápida son
3 metros 67 centímetros de ancho, 7  2  coa 16 de 
a ltu ra .

S e  h a  sa c a d o  á  p á b liea  Bobaata la  con -
duccion diaria del correo de ida 7  vuelta entre 
Lugo > Orense. El acto tendrá lugar, ante los go­
bernadores de las mismas provincias, el 14 de Oc­
tub re  próximo.

El Upo máximo para el rem ate será la  cantidad 
de 2,558 escudos anuales, no admitiéndose propo- 
sicioa que exceda de esta suma.

P a r e c e  q ue  v a  á  s a c a r s e  p roa to  á  pábll-
ca subasta e l ferro-carril de Vich.

n, E aer ib eo  d e  V Ich  q a e  e l  co n d e  d e  C hes-
te , entusidsiadecidido de las obras y  glorias del 

i .  ilustre Balmes, desea visitar á dicha ciudad, para
conocer la pátria de tan ilustre sábio, como ta m ­
bién todos los monumentos qua encierran un vivo

recuerdo de su vida 7  hechos, y  visitar sobre t o ­
do el hermoso panteón que guarda sus ceoizas. 

C o n  p a r i l e n l a r  a l e a c i ó n  s e  d e d i c a  l a
municipalidad de Halaga a las obras públicas, t e ­
niendo ocupados, según dice El Diario Mercan’ 
til, más de 600 hombres, no podiendo sin embargo 
admitir i  todos los que se presentan en busca de 
trabajo, en razoa i  lo cual dicha corporacion ha 
hecho indicaciones al Gobieroo á.ílD de que se le 
faciliten medios auScientes para ¡dar  ocupacioo i  
todos los que  lo pidan.

E s c r i b e n  d e  S e v i l l a :  ,
•El mercado está mu7  alto 7  sostenido. Aqní no 

vienen trigos andaluces, ni castellanos, n i extran- 
geros, ni otros que los es trem eños , en cantidades 
que se van acortando mucho. En lo poco que se 
hace, los precios indican alza; 7  si bien es verdad 
que los trigos de este año tienen mucho valor por 
su excelente clase, tan to  van subiendo, que ya p a ­
rece demasiado.

L a  c o s e c h a  d e  a c e i l a a a ,  s e ^ u a  l a s  n o t t*
cias qae llegan de Andalucía, ae presenta escasa 
en algunos distritos 7  en otros bastante abundante, 
particularmente por la  parte  de Sierra Morena.

PÁÍITK RELIGIOSA.

Sartos  dk h o t.  San Remigio, Obispo, y  e l San- 
to Angel Custodio del reino.

Sáhtos se  HiS&FA. San Saíurto y  San Olegari».
CULTOS.

S e g a a a e l  Jubileo de Caarenta Horas en la  igle­
sia de San Francisco, donde por la mañana habrá 
Misa mayor y por la  tarde preces y  reserva.

Sigue celebrándose la novena del Santísimo Cris­
to  de la Salud, en su capilla, plaza de Antón Mar- 
tio. A las diez habrá Misa mayor con sermón que 
predicará D. Jaime Cardona, y  por la tarde en los 
ejercicios D. Gregorio Montes.

Continúa la  novena de Santa Filomena en la 
parroquia de San Justo, y  será orador por la  tarde 
el Sr. Cardona.

Eu la bóveda de San Ginés predicará por la nO' 
che D. Ambrosio de los Tufantes.

V isin DB i k  CóíTE DE Maria. Nuestra Señora 
de las Mdravillas en su iglesia. la de la Providen­
cia en Capuchinos ó la del Populo eb San Just».

Se reza de Santa María de Cervellon, con rito 
doble 7  color blanco, haciéndose conmemoracion de 
la octava del Santo Angel.

VARIEDADES.

E P ÍS T O L A  S A T ÍR IC A .

{fiemo sua sorte contenlus c}(.) 
El que menos corre vuela.

¡Infamia! |hoirorl Del mundo en la  merienda 
unos comea faisan 7 otros zurrapas; 
siempre el que menos puede paga prenda.

¿Dónde justicia estás, dó te  agazapas? 
toaos sumos iguales; por lo tanto 
todos debemos ser R<:'yes ó Papas.

¿Rie«? pero Florencio, ipor Dios santo! 
ó ignoras lo que vale cana quisque 
ó nenes corazon de cal 7 canto.

Nada; aunque añeja grey truene y ventisque, 
es jtreciao arreglar esia lioroa, 
que todo lo existente se confisque.

¿Y habremos de mirar coa tanta sorna 
ese hormigueo 7 malestar conlioo 
que tanta masa cerebral trastorna?

¿Quién de monos no esta con su destinof 
¿y a quién, aunque en su huerto sobren peras^ 
uo da envidia e l peral de su vecino!

Nadie sigue contento sus tanderas, 
nadie está en su papel; gente egoísta, 
todos queremos ser partes primeras.

Y suena con grandezas la modista, 
con la m itra el acólito, y  no nuda 
pintarla de nVnistro el periodista.

Quiere ser uu don Juan el pollo en muda 
la doncella en agraz morir sin palma, 
la casada en m al hora verse viuda.

¿Y el que sacro escozor siente ea  el alma?
¿es zurce-dramas? pues te hundiste, Lope; 
¿cómico de la iegua? pues ni Taima.
'  lEa, hermanos! la vida va á galope, 
jsus! y  al ataque; hagámonos justicia,
7  csQa cual con lo mejor que tope.

Va á ser esto uneden , una delicia......
pero burlas á  u a  lado, antes que pierda 
ocasion para zurras tan propicia.

Tanta broma á mi ver uo es cosa cuerda; 
aqui hace falta hieL sátira 7  dura, 
que pinche 7  saje, que tr itu re  7  muerda.

Hijo de labrador, que en tu  locura 
renegaste del campo, 7 maldecida 
sed de empleosó gloria es tu  tortura;

¡Atrásl vuelve al lugar, la córte  olvida, 
labra esa tierra  que labró tu  padre 
y fecundó con sávia de su vida.

No busques láuro que mejor te  cnadre, 
noble es la empresa del que rinde culto 
al alma Céret, de la iadastr ia  madre. ^

Atrás, plebeyo ayer, hoy Creso estulto, 
que blasones rebuscas altanero;
¡piensas tu  origen mantener oculto?

¿No ves, meto de hortera ó traginero, 
que siempre asomarán tras de tu  escudo 
la vara de medir ó del arriero?

Cadete seteaion, de dientes viudo, 
que sia temor á reum a que te balde, 
buscas pimpollo para el santo nudo.

Labriego Imbécil, aspirante k  alcalde, 
gacetillero, Metternick-tijera, 
que  este tinglado arreglarás de balde;

Niña criada ea teoderil esfera, 
que piensas á algún duque echar el gancho, 
Uaritoroes con tufos y poUera.

¡Atrás todos, atrás! fuera, que mancho, 
cese yaes tebe len , voto á mi abuelo, 
y  i  sn hogar cada prójimo, á su rancho.

Basta 7 a de gritar, venga ó no á pelo, 
que cada bailarín baile eo su corro,
7 que en su olivo esté cada mochuelo»

Cese 7a de zumbar tanto abejorro,
7 supuesto que es le7 al hombre iiopuesta, 
lleve eo paz cada cual su cruz ó gorro.

El mundo es un concierto á  grande orquesta, 
y di primo cartelo ó partiquinos 
todos somos cantantes en la fiesta.

No hay que desafinar con tactos trinos, 
que ya tamo tr inar es desconcierto 
7  un pot povrri de allegros y  rtnáanttnoí.

¿A qué gritar, con ra to  desacierto, 
siempre en tono de m i, siempre en falsete, 
siempre pidiendo arroz 7 gallo muerto?

Cada cual es preciso, mal que os pete, 
que ai cantar de la vida el sparlito 
a compás de batuta se sujete.

Perojcalle! ¿no oís? ¡alto! repito,
¡00 hacéis caso? está bien, siga la gresca; 
por lo que toca á mi me importa un pito.

Pero si el tiempo vuestro ardor refresca, 
si os enseña las uñas suerte ingrata, 
y  pescados salís yendo de pesca.

Si alguno el pao de la miseria cala 
y por subir más alto se descrisma, 
que el t i ró le  salió por U culata.

No arme á los cielos pelotera j  cisma; 
que no levante el ergo si se escalda 
por i r  de gollerías i  )a olisma.

Que eche las pesadumbres á la espalda: 
y pues él lo buscó, sufra en silencio 
la palinodia que le tunde y balda.

¿Estamos? pues abur, i  eso os sentencio, 
y corra cada cual ¿ su capricho, 
y qae ruede la  bola. Adiós, Florencio; 
suelto la  pluma 7  el papel, y  hé dicho.

La Fársí.

MERCADO DE GRANOS.
Jebez. del % i a l ^  i e  Setiembre.— Este mercado 

de granos ha seguido por el mismo órden de la 
semana a n te r io r , es decir, que contiDÚa al alza 
en los precios del trigo, presentándose este escaso 
á la venta, 7  en los demas granos ao ocurrió va- 
riacioQ notable.

Trigo.—Sus tenedores continúan reiraidos ea 
realizarlo 7 los compradores negocian lo preciso, 
pues uoos compran al día por no poder hacerlo ea 
más cantidad , 7  otros se abastecen para cinco ó 
sets dias, pagando los precios que se Ies exigen, 
temerosos de un retraimiento general de venta, 
como ha estado dos ó tres veces para acontecer. 
La arriería aflnjó algo en su iaiportacioo y  ba v en ­
dido de 74 á 7)> y el almacenado en Jerez se cotizó 
de 74 á 78. Ha salido poco por tierra y pot e l fer- 
ro-carril.

A última hora sabemos que varios labradores 
ban  vendido partidas de 10U 7 300 fanegas de t r i ­
gos superiores 7  al precio de 8Ü rs. una.

Hariuas.— La entrada por la r í a  férrea fué 
corta.

Cebada.—Sigue estacionada en sus precios 7  co- 
locánaose en cortas partidas 7  cargas. Se ofrecen 
varias partidas llegadas últimamente á Cádiz, las 
que dudamos tengan colocacioa, á ao ser que ba­
je a  tu s  valores de los que tienen hoy la que se halla 
almacenada de la misma procedencia. La arriería 
ha vuelto á importarla con auimacion 7 la ha des­
pachado i  54 rs. La navegada se detalló de 34 á 
§5 7 la jerezana de 33 á 3(>, al primer precio en ­
deble.

Habas.—Las de Jerez se colocaron en cortas 
partidas  7  cargas de 52 á 54, y las que entraron 
de arriería de 50 á  52 , al primee precio masa- 
ganas.

G nrbanros.-Solo  sabemos que se hayan vendido 
unos pocos á  9Ü ra. de arriería, 7  á  Idu y 180 á la 
menuda de buen tamaño y  tiernos, pertenecientes 
á crianzas acreditadas.

Alpiste.—Poco se d e ^ c h ó  á 60 rs ., y  un poco 
alpiston i  52.

Maíz.— Sigue entrando de arriería y  colocándo­
se de 48 á SU, algo húmedo, de 5Ü 7  52 de Rota 
7  de 51) á  53 de Jerez.

Alverjones.—Su cotización ha sido de 54 y 57, 
tanto los de Jerez como Los de f u e r a , importados 
por la arriería.

Yeros.— A 50 se pagaron eo corta cantidad é 
introducidos por arrieros.

ViLLAooLiD, 26 de Setiembre.— MU7 pocas p a r ­
tidas de trigo se han presentado hoy en el m erca­
do del Cana!, 7  se han cotizado á  51 7 54 1(2 rea­
les por 94 l ib ra s , sin que sepamos si ea los a l ­
macenes de Sotillo, ba habido ó ao vendedorea- 
Aunque se ba7B presentado alguno h ab r i  udo  coa 
pequeña can tidad , pues si eu todos los aáos día* 
minuyen las entradas en estos d ía s , mucho más 
sucede en el presen te , ea el qua algunos pueblos 
han principiado á vendimiar.

Pábís, 25 de Setiembre.— Harinas seis marcas.— 
Pocas son las operaciones que hoy se han llevado 
á c a b o , y  más bien se notaba oferta que demanda 
á los precios que cotizamos:
Corriente mes............................ frs. 84-SO á 00-00
Octubre.................................................  85 25 á  00 00
Noviembre y Diciembre. . . • 80-5U á
4 meses de Noviembre.....................7i) 75 a 00 üO
ei saco de 159 kilógramos j  pagar ó devolver el 
envase.

Trigos.— Las ofertas de trigo no carecen de im ­
portancia , y  los fabricantes se presentan un poco 
más dispuestos á comprar que en la semana ulti­
ma. Eu las veutas realizadas hay uoa uueva baja 
de 50 es. á  1 fr. por saco sobre los precios del m er­
cado precedente. Los trigos blancos dé la  Mayenae 
se pagan i  48 frs., de Saumur 7 Anjea de 45 frs.
50 es. á 46 frs., del Centro de 44 frs. á  45 fes.
50 es. y  del Alto Sena de 45 á 46 frs. los 120 k i­
logramos.

Por los trigos extranjeros piden precios dem a­
siado subidos para hacer compras de ellos. Los de 
California, Chile y  blanquillos se cotizaB. á  40 frs. 
5U cs.j loa rojos ingleses a 5‘J frs. 50 es.; de Üam- 
burgo de Sdfrs. á 39 frs. 50 es.; de Polonia de 
56 frs. 50 es. á 37 y de Huugria de 36 á S6 frs.
50 es. Todos arreglados al peso de 100 kilogramos 
puestos en la estación del erro-carril eo París.

Las ofertas de loa labradores son regulares, pero 
necesitaa hacer una nueva coscesioo 4 e  SU es. por 
saco si quieren realizar su  metcaoeia.

Se cotizan;
Trigo blanco superior 47 frs. 50 es. á 48 frs.
Id. regu la r .................. 46 50 á 47.
Jd. rojo de 1.* clase.. 46 00 á 47.
Id. clases secundarias 4 i  00 á  45 los 120 kils.

Las noticias del correo de hoy anuncian baja 
general en los mercados franceses, qua varia de 
aO es. á 1 fr. por 100 kilógramos.

Continúan los a m b o s  en ilü rse llay  han descen­
dido los precios dul trigo eu 50 es. por cargi.

Ha entrado en el Havre un cargamento de 6,900 
sacos de trigo, procedente de Australia, que ha 
tocado en Liverpool, y  en Dunkerque otro proce­
dente de Bostou.

Los avisos de loglaterra, Alemania y  Bélgica son 
de gran firmeza.

MERCADO DE MADRID.

BI4TBAIK) POR LAS PCERT18 KH EL DIA DB HOT.

4,524 arrobas de trigo.
611) ídem de harina.
125 ídem de carbón.
120 vacas, que componen 43,386 libs. de paso.
766 carneros, que hacen 17,564 libras de id.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MATOR T HENOR,

Carne de vaca, de 3,400 á  4 escudos arroba, 
y  de 0 , i l S  i  0,260 escudos libra.

Idem de carnero, de 0.-2ti á  0,284 escudos libra.
Idem de ternera, de 0,400 á 0,600 escudos libra.
Tocino anejo, d e 0,284 a 0,306 escudos libra.
Jamón, de 0,500 á 0,700 escudos libra.
Aceite, de 7,600 i  7,900 escudos a rroba , y  d« 

0,260 i  0,2H4 escudos libras.
Vino, de 4  a 4,600 escudos arroba, 7  de U , l l8 

á 0,400 cuartillo.
Pan de dos libras, de 0,161^ á 0,190 escudos.
Garbanzos, de 4,200 i  6,100 escudos arroba, 7  

de 0,144 á 0,312 escudos libra.
Judias, de 2,400 á 2,800 escudos a rroba , 7  d t  

0,096 á 0,166 escudos libra.
Atroz, de 3 á 3,400 escudos arroba, 7  de 0,118 

á 0,166 escudos libra.

Lentejas, de 1,600 á  2  escudos a tfoba 7 ■d9’0,0W  
á 0,118 escudos libra.

Carbón, de 0,60*1 á 0,700 escudos ‘Brwbfr.
Jtiioii, de 5,700 i  6,5ti0 BKudos a m M ^  ^ 

0,212 á 0,236 escudos libra.
Patatas, de 0,500 á 0,600 escudos arrolrfi, f  de 

fl,0l4 i  0,036 escudos libra.

PRECIOS DI ORAROS EN EL DU DE BOY.

Cebada de 2.S00 á 2,60t) escudos fanega.
Trigo Tendido..........  2,737 fanegas.
Precio medio............ 6,283 escudos.

Madrid 30 de Setiembre de 1867.— El slcald«> 
eo treg idw , marqués de Viliamagna,

a
REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observactonet meteorotógicoi del d ia  30 de S t-  
tiembre de  1867.

Baróme­ TEHPEUTO&A
tro redu­ en r.RAnoíi. Birec- ISTAB*

■  OKAS. cido 4 0* clon del del
en milí­ Tleuto. cielo.
metros. Ream. Centig

6 m .. 713,34 8.M 10.*,t S. E .. ._ . Despej.*
9 m.. 713,44 11.*,4 14.*,3 E............. Idem.

18d ... 71i,14 16.%6 20-•,8 E ............ Idem.
3 t . . . 713,22 19.*,7 24.*,6 B............. Idem.
6 t-... 712.fi9 46.’,0 20.*,0 G............. Idem.
9 n..< 710,3! 16.*,0 20.*,0 E............. Idem.

Temperatura máxima del día 19*,8 24‘,'8
Temperatura máxima al sol. . s e , 4 59 \2
Tem peraturam inim a del dia. . 7*,4 9%2

Eraporacion en las i 4  horas. . 3,8 milímetros.
Lluvia en id. id ■ • »

BOLSA DE MADRID.

oficial del 30 de Setiembre d t  1867.

FONDOS PÚIUCOS.
Títulos del 5 por iOO consolidado, publicad#,

31-95, 32 00 31 90, 95, y 32 00 y 32.30 pequeños; 
á plazo, 31 90 7  32 00, ño prox. ro l . ,  y  31 75 , 90, 
95 y 90 fin prox. fir.

Id. del 3 por 100 diferido, pnblicado, 50 90.
Deuda amortizable de segunda clase, no publi* 

cado, 1 4 25d .
Material dei Tesoro ao preferente coa interés, id. 

98-50.
Deuda del personal, id. 49-95 d.
Obligaciones municipales al portador, de 4,000 

reales, id. 57-00 d.
Billetes hipotecarios del Banco de Espafia, pu* 

blicado, 97-00.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual 

m is ió n  d« 1.* de Abril d« 1850, de i  4,000 rs . ,  no 
publicado, 80-01) d.

Idem id. de á 2,000 rs. id. 87-00 d.
Idem id. de i  . °  de Junio de 1851, d t  á  2,000 

rea les ,id . ,  81-00 d.
Idem, id. de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 

rs . ,  id ., 74 50 p.
Idem id. de 1.* de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

id . ,7 0  U0 d.
Idem de Obras públicas de l . 'd e J u l i o  de 1858, 

de á 2,000 rs., publicado. 70 10.
IJem  dul Caual de Uabel II, de á  1,000 rs .  8 por 

100 anual, no publicado, 102 00 d.
Obligaciones generales pot ferro-carriles, de á 

2.0UO rs., id ., 64-25.
Idem id, [nuevas) de á 2,000 rs ., id ., 63 00 d.
Idem id-, id. de á 20.00H rs. publicado, 64-00.
Acciones del banco de Espaita, ao publicado, 

138 00 d.
GAalIOS,

Lóndres á  90 dias fecha, 49-55.
Paris i 8 días vista, 5-17 d.

lOLSAS EIiaÁHJMAS.

Lóndres, 26 de Setiembre.—Consolidados, 94 l [ t .  
— Diferido español, 29 á 31.

París, 26 deS^tiemore.— interior espaQol, 30.Si4. 
—Diferido 30.

MADRID: 1867.

E d ito r  responsable:  D. C. N a v a rro  V i l lo s la » * .

la tprenlade  £.l Pbhsaw srto EspaAo&, PeUtyo, 84, 
i  eai^o d t  R. Labajos 7  A rtn a t .

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se in sertan  á  precios convencio­

nales. SECdOII DB lUnNCIOS
Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles 7  á las particulares que anun­

cien periódicamente.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L  TAPARELLL
DE LA COMPAÍiÍA DI JESCS,

TRADUCIDO DEL ITALU.NO,

E sta  obra im portantísim a, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista que sale a lu z  en Roma bajolosauspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo prim ero, en el cual despues de una  In­
troducción magníficamente escrita, se  tra tan m a^ stra lm en te , confor­
me á los principios de la filosofía católica los pimtos siguientes;

1.® j : i  principio heterodoxo es la abolicion d e ldered io  y  de la 
unidad social.

3 . °
3.®
4.®
5.®
6 .®
7.®
8. ®
9.®
10 .

El sufragio universal.
Posesion de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos. 

i á .Libertac
Libertad de la  prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de lüs poderes.
esar de su m ucha estension y  lectura se vende el Tomo primero 

MEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y 
16 en provincias.

Los pedidos se dirigirán al adm inistrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

A pes 
delE X A

CARBON DE BELLOC

Li Academíi de medicina de París, en ni lesion del 37 de didembre i  849, lia 
■probado y recoiD«ndado el n«o del Carbfn de Belloc pan «arar las gastralgias 
7 en general todas lai enfermedades nervioiat del estdmago. — T la esperíencia 
por su parte ha patentizado qae es U.tni>¡en el remedio por esceleocii contra loa 
wtreüiaiientos j  la culerina. — El Caritm de BeUeo te toma dorante las comidas, 
bajo la dulile forma de polTo* d de pastillas.

DEPÓSITO

Srfs. Borreil, 
Saochez Oca- 
ña, Escolar y 
M o ren o  N í­
quel. Por m a ­
yor, Ageocia 
l'raoco espa­
ño la , Sordo, 
31.—Precios, 
pastillas 9 rs. 
PoUos, 12.

(A).

S I L I O  M A R C I O ,
El>ISODIO

DE LOS PRIMEROS SIGLOS DEL CRISTIA]\ÍS.«0,
POB

» .  M 4 ; f U E L  T R O y A Ü O  ¥  R I S C O S .

E sta  preciosa novela de 165 páginas, escrita expresamente para  E l 
P ensamiento E spañol y  publicada con aceptación general en nuestro 
folletín, se vende en Madrid á CUATRO reales vellón, y  para  provin­
cias franca de porte á CINCO.

E l  aator c e d e  «I producto liqn id»  d e  eala noT«|a, despa«fi d e  c s -  
biertv  e l oonle d e  iiuprchiun, á fnvtir d e  üíiie«lro íinnlixliuo P a d r e  l*lo IX  
para Iom g a s to s  q ue  le  o ca s io n e  la  ce leb rac ión  del próxim o l'on c ll lu  
(^ eo e ra l .

Los pedidos se harán  á la Administración de E l P ensamiento, 
acompañando el importe, sin cuyo requisito no se servirán.

LA PREDICACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

OB'SPO DE ÜKLEANS.
Se vende encuadernado en rú s tic a , con el retrato  del autor, á 40 

peales en casa de el editor (Cabeza 27), y  en las principales librerías de 
esta córte.

PILDORAS DEHAUT. —
Esta nueva combinación, 
fiiiiJada sobreprinclplosno 
conocidoi por los médicos 
antiguos, llena, eon una 
precisión dlcnaüeatenrion, 
todas las coadJciones del 
problema del medicaisento 
purgante. — Al reves de 

_ _  oíros purgativos, este no
obra Men sino cuando le toma ton muj bueno* iH- 
mentns y bebidas fortíAcantes. Su efecto ea segura, 
al pato que no lo e* el agua de Sedlitz j  otros pur­
gativos. Es ftcU arreglar la ddsi», según la edad j  
la fuerza de lis personas. Los nilios, los ancianos j  
los enfermos debilitados lo soportan sin ditlciiUad. 
Cada cual escoje, para purgarse, la hora j  U comida 
que mejor le convensan segiin sus ocupaciones. I j  
iDOlesiia que causa fl purgante, estando completa­
mente anulada por U buena alimentaeioD. no se 
lialU repan> alguno en purgarse, cuando lia;a iiece- 
ildid.— l os médicos que emplean este medio no er>- 
eaentran enfermos que se nieguen á purgarse so pre­
texto de mal gusto d por temor de debilitarse. V¿ase 
la inuriircion. FJi todu las buenas farmacias. 
C i ja s  é e S O r s . ,  j  d e  10 rs.

HYDROCLYSE
o  NUEVA 

gcrin(!a 
para lava­

tivas é inji’irciunes á cluirro continuo, el 
único sin étubalo ni resorte y que no necesi­
ta de iiiiaza, cuero ni corclio; su forma es de 
las bonitas, simple su mecanismo y su 
irecio muy móiUco. A. PETIT inventor ile 
os cliso-bombas y del ardo-boinba para ja r ­
dines; calle de Jouj', París. Madrid, 51, ca­
lle del Sordo, Agencia franco-españnla.

(A, 2569.)

m  m  CA IY ICIE.
Aceite eüpecifSi'O TAbricado pcfr el 

mi^nio
Dr. MAX IILDENDORFF, 

para hacer renacer el cabello é impedir su 
caída m asin teoia  e a  algunos dias.

Venta por mayor, en Madrid, Agencia 
franco-espafiola, 91, calle del Sordo.

(A.—4,620.)

ACADEMIA PMPARATORIA
PARA TOSAS LA8 CARBERA8 ESPECIALES.

Bestablecilio D. Gregorio Torrecilla de la 
enfermedad que iiace un año le obligó i 
cerrar su acreditada Academia, abrirá ntie- 
7amente las clases en Octobre ^óxim o, 
asociado con D. Antonio Ollra, calle de Ce* 
daceros, núm 12, 2 .*=’ derecíia.

Los prospectos se dan gratis «n el local.
(36:

graus «n el local 
î , _ 0  G.— i  P.)

EL DOMINGO.
iSem anano  de l i te ra tu ra , h i t t« r i» ,  

costum bres y  v ia je s ,

BJilO  LA  D lRCCCIOn D I  

D. ;OSÉ MARlA LEON Y DOMINGUEZ

presbítero y catedrático del Seminario.

Desde oi Domingo de Ramos empieza i  
publicarse en Cádiz y en toda España esta 
f íe«á/a , cuyo objeto es ofrecer una lectura 
cristiaüa y amena al pueblo y á la juTentud.

Aparecerán en sue columnas dramas reli­
giosos y morales para los Seminarios, cbl»> 
gius y asociaciones de Sau Luis Gonzaga, 
velas originales y traducidas, composiciones 
poéticas, artículos biográficos, bibliográlicos 
y bumorislicos, revistas de teatros, leyendas, 
cuentos y tradiciones.

Cada domingo se pablica on niimeFO de 16 
páginas á dos columuas «n 4. °  mayor pro* 
loijgado.

La suscrlcion por trimestre son l ü  rs., por 
semestre 34. «

Se admiten suscriciones en Madrid, en casa 
de D. Miguel Olameudi, calle de la Paz, nú ' 
mero 6 .

Eq Cádiz, diridéndose al director, calle da 
la Bomba, núm. {, > acompañando su impor­
te ea libranzas del Giro mutuo ó en sellos ds 
franqueo, en cuyo último caso deberá certifi­
carse l i  carta que los contenga.

Ayuntamiento de Madrid




